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    Sinopsis


    


    Lucy tiene la vida que siempre había creído desear hasta que un beso en una escena final remueve todas sus certezas. Mario no puede creer que la chica que lo tiene fascinado parezca acercarse a él. Comenzarán una aventura de idas y venidas: Berlín - Munich - Londres y un sorprendente final.


    


    ¿No notas las cuerdas que enredan nuestros cuerpos? Son invisibles y no podrás verlas, pero por mucho que tú quisieras separarte de mí o que yo lo intentara, no podríamos... estamos condenados...

  


  


  
    CAPÍTULO 1


    


    Procuraba arañar los minutos al día; no quería dar tregua a sus pensamientos, escucharlos para poder entenderlos, encajarlos para que ese hueco enorme no siguiera creciendo entre su estómago y su pecho; intentaba distraerse de mil maneras distintas, hacer lo que siempre le había gustado, clases de danza, yoga, correr por el parque, quedar con los amigos y antiguos compañeros para sumergirse en la vida de Berlín y su gran abanico cultural; casas de artistas que servían de galerías para su propio arte, un concierto en cualquiera de los tantos parques o zonas ajardinadas de la ciudad, viajar a Hamburgo y dar un paseo por el lago, donde habían sumergido desde hace unos días a una enorme sirena. La estatua asomaba la cabeza y lucía espléndida contemplándolo todo y siendo admirada por todos.


    Habían alquilado una barca para poder verla de cerca y Lucy se quedaba ensimismada observando esa inmensa escultura formando parte del entorno, adaptándose al mismo; había encajado perfectamente en esas aguas y su paisaje.


    Su novio la entendía, él era un economista con alma de artista, un artista sin arte propio pero que sabía interpretar el de los demás o, al menos, era convincente en sus monólogos porque nadie solía interrumpirle en sus exposiciones; le fascinaba el arte urbano, las famosas pintadas en lo que quedaba del muro de Berlín, se las sabía de memoria y podía explicarte la historia tras la caída del muro ligada a cada una de ellas. Esto fue una de las cosas que le enamoraron de él, a ella a menudo le costaba encontrar la forma de expresarse al hablar, escribiendo, bailando, cantando o interpretando música era sencillo, pero hablar... era extraño porque si se metía en el papel que tuviera que interpretar, si se convertía en el personaje todo fluía de manera fácil. Ser ella misma, hablar y poner orden en sus propios pensamientos para poder comunicarlos. Cuando estaba entre amigos, su familia, compañeros de trabajo, nada de esto sucedía, en cuanto la conocías Lucy se mostraba tal cual era, aunque siguiera siendo algo tímida y reservada, era alegre y divertida, amable y muy fácil de querer.


    Estaba descansando tras la inesperada suspensión de la serie, falta de audiencia, habían alegado; ni les avisaron, un día llegaron a trabajar, pensando que sería el último antes de las vacaciones y resultó ser el fin del rodaje; los sentimientos de aquel día no se le habían borrado aún, un mes después... ni la pasión que encontró en aquel último beso; el director tras gritar el primer <<corten>>, dijo que necesitaba algo más de sentimiento, que se miraran a los ojos antes de besarse y eso hicieron; mientras sus labios se unían y separaban rápidamente, en uno de esos roces, su lengua acarició sus labios, fue breve, pero ese instante lo cambió todo. Mario le mantuvo la mirada de una forma que aún le dolía tan solo recordar, y la besó deteniéndose unos segundos más; en esta ocasión nos mirábamos expectantes; me tocaba el siguiente paso, pero él se adelantó, cogió mi cara entre sus manos y volvió a besarme, cruzando la línea que se había ido desdibujando entre nosotros y nuestros personajes, y aun sabiendo que ya no podríamos dar marcha atrás, primero se detuvo en mi labio inferior, volví a mirar sus ojos, un breve instante, antes de que su beso me desarmara.


    Un nuevo <<Cortennnnnnnnnnnn>> y el director se acercó a nosotros para felicitarnos. 


    Tuvo que apartar la vista hacia el suelo, todos iban a notar lo que sucedía. Sería imposible no notarlo y aun así, se dejó llevar, que es exactamente lo que les estaba pidiendo el director en esos momentos.


    <<¡¡Acción!!>>. Oyó que gritaba y luego sus ojos mientras Mario la abrazaba. Solo estaba él, nadie alrededor y había deseado tanto besarlo de aquella manera, sin controlar tanto, acoplando sus labios, dejándolos hacer, que igual se pasó, aún no había podido ver esa escena rodada, no quiso verla en su momento y aún no había sido emitida por televisión.


    Después de aquella escena Lucy se había pasado casi un mes sin querer detenerse a pensar, porque anhelaba tanto a su compañero de reparto que no quería reconocerlo, no podía admitirlo... ella amaba a Pete, así había sido antes de conocer a Mario y así seguiría siéndolo después; seguro que se habían confundido por adentrarse tanto en sus personajes y por haber congeniado tan bien.


    Cada día durante meses viéndose en el trabajo y fuera del mismo, tratando de interpretar y asumir ese amor que sentían sus personajes.


    En este último mes, solo se habían visto en una ocasión, con motivo de la invitación a una fiesta de moda pero iban acompañados por otros actores de la serie y no pudieron hablar apenas, ni tan siquiera lo había intentado. Seguro que Mario pensaba lo mismo que ella, lo mejor sería no darle vueltas al asunto, no pensar. De hecho, habían pasado de estar todos los días juntos o llamándose por teléfono a lo opuesto, él había intentado quedar con ella en alguna ocasión para un café o con motivo de algún espectáculo, pero Lucy le había evitado con excusas, precisamente por desear tanto verlo y estar con él, tenía que alejarse por un tiempo.


    Hacía ya dos semanas que no tenía noticias de su compañero y empezaba a ponerse muy nerviosa, cogía el teléfono decidida a olvidarlo todo y llamarlo para tomar algo como buenos amigos, pero antes de pulsar en su número se detenía y vuelta a empezar; le escribía un email, pero no se atrevía a enviarlo; pensaba que una película de estreno podía gustarle o intentaba adivinar lo que estaría haciendo en cualquier momento.


    Sabía por su Facebook que había estado en su Italia natal de vacaciones, lo mismo que ella y Pete irían a Baviera, donde sus padres tenían una casa y pasaban allí las vacaciones. Se quedaría dos semana, su novio una, el trabajo no le permitía más; en otras circunstancias, Lucy hubiera regresado con él, sus padres se iban a un viaje programado con mucha antelación a Turquía, así que Lucy tendría la casa de Baviera para ella sola, allí tenía una sala de música que su padre le hizo desde muy pequeñita, clases de ballet, piano y canto, tras el colegio, agotadoras para una niña, pero pronto despuntó y aunque tuvo que trabajar y estudiar muchísimo desde muy temprana edad, también disfrutaba de ello y ahora estaba tan agradecida a sus padres por darle esa opción que le hacía amar su trabajo como lo amaba.


    En esos días podría disfrutar de su soledad; leer algunos guiones que le habían enviado para nuevas series y aprenderse sus canciones para el nuevo musical que comenzaba en octubre. Estaba deseando volver a los escenarios y conocer a sus compañeros, en el mes de septiembre comenzaría el ensayo general. Se estaba ultimando el papel del protagonista principal. ¿Quién sería? El último fue Mario.


    No dejaba de pensar en él, pareciera que todo le llevara a un mismo nombre.


    Quizá si hablaran de lo sucedido, sin tratar de obviarlo, los sentimientos se apaciguaran; incluso, pudiera ser que Mario no hubiera sentido lo mismo que ella, actuar era el arte de hacer creer lo que no es; por eso había seguido llamándola para hacer las cosas que habían hecho con la mayor naturalidad, después de aquella última escena.


    Tienes que dejar de huir...se dijo así misma, antes de coger el teléfono y pulsar en su nombre.


    Lucy...la voz de Mario parecía entre sorprendida y aliviada


    Hola...se sentía tan tonta sin haber dicho aún nadaEl otro día vi en tu blog que habías vuelto de Italia...


    Así que lees los blogs...sabía que sonreíate acabarás haciendo una experta en redes sociales e internet...


    No creo...sigue sin llamarme mucho la atención; pero tu blog sí que lo miro cuando me conecto...se hizo un incómodo silencioy el de Sonja y los demás compañeros, claro.


    Claro... pues yo el tuyo lo miro cada día Mario hizo una pausa intencionada, para dar énfasis a lo que acababa de decir.


    ¿Solo el mío? sonreía, comenzaba a notar cierto coqueteo que no dudó en seguir.


    Solo el tuyo... -silencio, el estómago de Lucy se encogióy el de Denis, Sonja y el resto.Mario reía descaradamente, estaba jugando con ella.


    Qué tonto eres...y a Lucy le encantaba ese juego.


    ¿Soy tonto?... Esto me recuerda a uno de los diálogos de nuestros personajes.


    Ya...de nuevo silencioMario… te llamaba porque en dos días me voy a Baviera, a casa de mis padres, estaré allí un par de semanas...¿ Quieres que quedemos a tomar algo antes de marcharme y me cuentas qué tal tus vacaciones?.


    Me encantaría...contestó enseguida y sin darle tregua continuóVen esta noche a mi casa, te invito a cenar y si quieres luego salimos a tomar algo.


    Y esos eran los planes. Lucy aceptó con muchísimas dudas y miedo, pero con un sí rotundo.


    Hay quién afirma que ante el miedo lo mejor es la exposición, quedarte a solas con el objeto o sujeto que provoca ese sentimiento. A solas con Mario y las sensaciones que provocaba en ella.


    Una noche, cuanto menos, interesante.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 2


    


    Mario había revisado, una y otra vez hasta el más mínimo detalle de la cena; quería que Lucy se sintiera cómoda, evitar cualquier tipo de gesto o mirada que la hiciera volver a desaparecer, no quería que se alejara de su vida como en este último mes; aquel último beso lo enredó todo y ahora solo le quedaba deshacer el entuerto; si había logrado ocultar lo que sentía por Lucy durante meses, tendría que seguir haciéndolo o la perdería. Pero sus pensamientos se sucedían unos a otros de forma caótica; trataba de auto convencerse y la boca de Lucy acudía a su recuerdo, sus labios, el roce de su lengua, su forma de besarlo en aquella última escena. Y dejaba volar su imaginación... sentado en la terraza, con una copa de vino en la mano, intentando tragarse la serenidad que no podía encontrar antes de que su amiga llegara.


    Si pudiera tenerla, de nuevo, entre sus brazos... no la dejaría ir, a menos que ella así lo quisiera; se fundiría con ella en un abrazo para poder sentir su piel, sus músculos tersos, su calor; sin dejar de besarla, de atrapar su lengua, soltando su pelo, dejando caer sus ropas, oliendo su piel, mordiendo su cuello...


    El timbre del portero le trajo a la realidad, dicen que para el cerebro es exactamente lo mismo pensar que estás haciendo algo que hacerlo; se activan exactamente las mismas redes neuronales en las mismas zonas cerebrales, así que Mario, al salir corriendo hacia el telefonillo para abrir la puerta, tenía los mismo signos corporales que si hubiera estado haciendo lo que pensaba; rubor, en él de normal tan acentuado, cierta sudoración, pulso acelerado y un gran pudor al darse cuenta de que ella pudiera advertirlo. Al contestar y comprobar que era Lucy trató de controlarse mediante algunos ejercicios rápidos de respiración, normalmente le servían a la hora de actuar, para controlar los nervios del momento previo... en esta ocasión, también creyó conseguirlo, se tranquilizó, pero solo hasta que abrió la puerta y la vio, tratando de sonreír algo cohibida y con aquel azul inmenso llenando su mirada y atrapando su alma.


    Si aún le quedaba alguna duda de lo que sentía por Lucy, al tenerla frente a él, de nuevo, se disipaba. ¿Y qué podía hacer con toda esa certeza? ¿Dónde la podía esconder durante esa noche? Ahora, en este instante, mirándola, ¿cómo podría ocultarla?


    Mario... al fin nos vemosLucy entró apartando su mirada, se acercó a él con cierta duda y besó al aire, a modo saludo.


    Sí, tenía ganas de volver a verte ¿Qué has estado haciendo? ¿Dónde te has metido?no quería que sonara a reproche, así que la miró divertido mientras caminaban hacia el salón-¿Una copa de vino? Yo me estaba tomando una en la terraza, hoy cenamos al aire libre.


    ¿Si? Lucy salió a la terraza y vio un enorme edredón tirado en una esquina de la misma, pequeñas velas en fila a su alrededor, cojines enormes y alguna manta, las noches en Berlín, aún en verano, eran muy frescas.Guau ¿y esto?


    Quería que estuviéramos a gusto, para que me cuentes qué tal en este tiempo y te he preparado mis espagueti al pesto que sé que te encantan.le dio a Lucy una copa de vino y se sentaron en el edredón. En ese momento Lucy pensó que había elegido bien al ponerse unos pantalones de pitillo, así estaría cómoda allí sentada en cualquier posiciónSe está bien aquí, siempre me ha encantado tu terraza... miraba el cielo lleno de estrellas, en un Berlín sin nubes.


    Mario había alquilado un pequeño ático con una terraza enorme, de un edificio antiguo, justo cerca de un enorme parque y una gran avenida; en esa parte de Berlín, lo urbano y la naturaleza parecían convivir de la mano. Si mirabas hacia el norte edificios y coches por doquier, hacia el sur, árboles y verde se extendían hasta donde la vista alcanzaba ver.


    Y a mí tu jardín lleno de todas esas plantas y flores que solo tú sabes sus nombres...


    Eh, no te metas conmigo inclinándose hacia él le dio un codazo, Mario la miraba con dulzura - Me gusta saber sus nombres El chico bajó la vista hacia la boca de su amiga y solo advirtió la forma en que miraba sus labios cuando Lucy empezó a sonrojarse, tenerla tan cerca y disimular cuánto deseaba besarla, no iba a ser nada fácil.


    Se levantó apresurado y apuró de un trago el vino que quedaba en su copa.


    Voy a por la cena, la he terminado poco antes de que llegaras, aún estará caliente.


    Te ayudoLucy hizo amago de levantarse, pero él no la dejó.


    No te muevas, la traigo enseguida. ¡Pronto!


    Le encantaba cuando le hablaba en italiano, aunque nunca se lo hubiera dicho.


    Comieron en sus respectivos envases. Mario enrollaba la pasta en el tenedor con gran soltura, mientras la chica intentaba imitarlo, unas gotas de salsa cayeron sobre su blusa. Entraron corriendo, entre risas, porque Lucy siempre tenía que ir impecable y no soportaba verse la mancha; fueron al baño, dentro de la habitación de Mario, no había otro en el estudio-ático; se sintió incómoda, como si la intimidad de su dormitorio le hiciera levantar sus propias barreras y pudiera ser descubierta o bien revelarse ella misma. Como iba pendiente de cada detalle casi tropieza con él que volvía del baño con una toalla pequeña mojada para frotar la mancha. Ambos sonrieron, sin moverse, ni un paso atrás, tampoco hacia delante; pero lo suficientemente cerca como para poder percibir el olor del otro.


    Mario intentó limpiarle la mancha, frotándola suavemente, a la altura del ombligo de Lucy, por lo que tenía que inclinar la cabeza y encorvarse un poco, sus ojos muy cerca del pecho de la otra chica, que respiraba apresuradamente; el efecto del olor de otra persona puede volver locas las hormonas en cuestión de segundos y de paso dejar un caos en la capacidad de razonar; alzó la cabeza para decir algo pero se detuvo al ver la mirada de Lucy tan cerca de la suya, tragó saliva, sus piernas se iban debilitando y todo su cuerpo necesitaba del apoyo del otro cuerpo.


    Quítate la camisaera exactamente lo que quería decir, pero dicho en ese instante y mirando los labios de Lucy, hizo que ésta sonriera divertida y tímidaQuiero decir... para poder limpiarla mejorPuedo dejarte una camiseta...


    Se sintió muy débil ante la mirada de deseo de Mario, pero no se apartó de su lado, todo lo contrario, la vio como un reflejo de la suya propia. Pero ninguno se atrevía a dar el paso, solo unos escasos centímetros separaban sus bocas; un breve acercamiento y todo volvería a encajar.


    Mario se apartó ¿Qué estaba haciendo? Aún peor, ¿qué estaban haciendo las dos? ¿Por qué Lucy le miraba de aquella forma? ¿Qué quería de él?


    La reacción de Lucy fue alisar su camisa repetidamente. Ya no le miraba, estaba avergonzada.


    Creo que me voy a ir...dijo saliendo de la habitación, Mario la seguía y se volvió a colocar frente a ella para no dejarla pasar.


    De eso nada, vamos a hablar.


    ¿Hablar? ¿De qué?


    De lo que está pasando entre nosotros...


    No sé a qué te refieres Mario.


    ¡A esto!la cogió por la cintura y sin darle tregua la atrajo hasta tenerla abrazada, después le atrapó la boca con la suya, literalmente, chupando sus labios y penetrando con su lengua hasta rozar la de Lucy, que emitió un quejido de deseo y se dejó hacer, completamente rendida a las caricias y la forma en que la apretaba contra su cuerpo, bajando las manos por su espalda y parándose antes de llegar a sus nalgas. Apartó su boca como pidiéndole permiso para continuar.¿Entiendes ahora a qué me refiero?rozaba su boca mientras le hablaba mientras la llevaba, caminando acompasados, hacia la cama.


    Lucy, antes de caer sobre el colchón, aprovechó para desabrocharle el pantalón y bajarlo hasta los pies; Mario los pisó hasta quitárselos y cayó sobre Lucy. Le urgía desnudarla, que su piel rozara su piel, para poder abarcarla por completo; sentir ese poder que te da el deseo que sientes por alguien y saberte correspondido. Ella no le dio tiempo, había alzado de un tirón su camiseta para besar su torso musculoso… se escuchaba una melodía de teléfono lejana.


    Lucy paró de pronto y se levantó corriendo de la cama para salir de la habitación mientras Mario se recobraba poco a poco para darse cuenta de que Lucy hablaba por teléfono, el sonido era el de su móvil y se la oía desde la terraza. Pete. Se levantó y se apoyó en el marco de la puerta, cruzando los brazos sobre sí mismo, mientras la veía ir y venir por la terraza, nerviosa, hablando con su novio.


    Sí, íbamos a salir pero hablando nos han dado las tantas... menos mal que has llamadoal decir esto, advirtió la presencia de Mario y su mirada triste; deseó colgar el teléfono enseguida para ir a abrazarlo. Pete, iré más tarde, acuéstate tranquilo... Buenas noches. Yo también...Se había ido acercando hasta llegar frente a él. La miraba interrogante, a la espera de su reacción. Lucy se acercó pero Mario dio un paso atrás de forma refleja, a modo de protección; aquella situación podría hacerle mucho daño.


    Es mejor que te vayas Lucy...Pete te está esperandodijo aquello a modo de reproche y porque sabía que le ayudaría a mantener a su amiga alejada.


    No me gustaría que, ahora que hemos mostrado lo que sentimos, nos apartemos el uno del otrosabía que Lucy era sincera.


    No voy a ninguna parte Lucy, al menos, de momento...regresó a su habitación para recoger los pantalones del suelo y volver a ponérselos. Lucy le seguía.


    ¿De momento?...


    Al final no hemos podido hablar de nuestros planes y proyectos... iba a contarte que me han ofrecido un papel secundario en un musical...


    ¡Pero eso es genial!sonreía ilusionada ¿No será el mismo en el que voy a participar yo?


    No Lucy...tendré que mudarme durante un tiempo, no sé cuánto... me voy a Londres.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 3


    


    Los días en Baviera transcurrían lentos.


    Sus padres tenían la casa en una aldea rural, cerca de Múnich, rodeada de grandes prados verdes, y con cierto estilo gótico, propio de los edificios y las casas de la región. Como solían ir a menudo, mantenían el establo con sus dos caballos. Lucy solía cabalgar a Sollio, el caballo que su padre había adquirido en uno de sus viajes a España. El color de su pelo, negro azabache, y su porte y musculatura fascinaba a todos cuantos le veían. Lo hacía sola, a veces la acompañaba su madre, pero cada vez menos; empezaba a resentirse de algún que otro dolor en las rodillas y las articulaciones. Su padre compró los caballos para ellas, hace unos años, él nunca supo montar y su hermano, Frank, había dejado de hacerlo después de una terrible caída cuando era tan solo un niño. Estuvo varios meses sin poder mover las piernas y aunque se recuperó totalmente, nunca quiso volver a subir a un caballo.


    Lucy nunca podría olvidar la imagen de su madre, al amanecer, descalza y en camisón blanco con su pelo negro suelto, a lomos de Luz, su anterior caballo blanco y grisáceo. Nunca recordaba haber visto llorar a su madre tanto como el día en que Luz murió; su caballo era uno de sus grandes amores.


    Ver a Lucy con aquel caballo causaba admiración, parecían hechos el uno para el otro y a ella se le podían pasar las horas paseando, al trote, galopando a su amigo Sollio.


    Pete no sabía montar ni le interesaba y estar tanto tiempo en contacto con la naturaleza le aburría; él acudía a Baviera, con su portátil, su iPhone y su conexión inalámbrica a internet <<para poder estar conectado con su trabajo y con el mundo>>. Ella solía conectarse para ver el correo electrónico y poco más, aunque últimamente lo hacía a menudo esperando encontrar alguna señal de Mario en las redes sociales, en su blog, algún mensaje... pero había ni rastro de él.


    Después de aquella noche no habían vuelto a hablar, Lucy viajó a Baviera con Pete y éste ya estaba a punto de regresar a Berlín; había deseado llamarle cada día, enviarle algún mensaje, pero se sentía tan culpable... con Pete y con Mario... se le encogía la boca del estómago al pensar que pudiera estar pasándolo mal.


    Lo echaba de menos como si se hubiera despertado el anhelo de todos los besos no dados, de todo el tiempo no compartido, de lo no hecho ni realizado, nunca la había cogido de la mano, fuera de plató, ni expresado con la mirada lo que sentía sin tener que ocultarlo, hacer cosas juntos siendo conscientes del otro.


    ¿Se estaba enamorando de Mario o ya lo estaba? ¿Dónde quedaba lo que sentía por Pete? No iba a mantener una relación con dos personas, pero si el teléfono no hubiera sonado la otra noche, no habría podido apartarse de Mario, curioso que hubiera sido Pete el que llamara y quizá significativo.


    Se amarraba a cualquier tipo de signo que la ayudara a recoger el desbarajuste de sentimientos e ideas que la acompañaban allá a donde fuera, ni Berlín ni Baviera, ni la acústica de la ciudad ni el silencio de aquellos enormes prados. El ruido de sus pensamientos la seguía y la necesidad de Mario circulaba a la velocidad de su sangre, arrasando con todo.


    Sabía que Pete estaba preocupado, es cierto que la rutina se abre paso en una relación, que se puede apagar la pasión, que se deja de necesitar el cuerpo del otro, pero también son etapas; hacía tiempo que apenas hacían el amor, ni parecían quererlo. Se habían convertido en dos amigos con derecho a roce en ciertas ocasiones cada más espaciadas en el tiempo; se complementaban, se querían... pero lo que estaba sintiendo por Mario no se le podía comparar; no sabía si era el hecho de no haberse sentido nunca atraída por un chico como él, con esa mezcla entre melancólico y apasionado o por lo novedoso frente a la rutina, aunque sonara mal, la cierta dosis de dificultad o imposibilidad por estar manteniendo otra relación... ¿ Y si solo era pasión, deseo y luego se esfumaba como estaba ocurriendo con lo que sintió por Pete y de lo que ya nada quedaba?


    Durante esa semana, había hecho el amor con Pete en una ocasión, una sola, y al terminar tuvo que ir al cuarto de baño y aguantarse las ganas de llorar, era triste ver el esfuerzo que él hacía por causar el mismo deseo que años atrás y el tener que disimular para no hacerle aún más daño; no era hacer el amor, era intentarlo sin poder ya sentirlo.


    La llegada de Mario a su vida le dio la certeza, la duda ya le rondaba desde antes de conocerlo, pero seguía viviendo tal y como se esperaba y ella misma suponía que deseaba.


    Al volver a la cama esa noche, Pete ya se había dormido.


    Lucy cogió su portátil y bajó al salón de lectura, entró a su correo y a sus redes sociales, ni rastro de Mario, sólo las imágenes y vídeos que sus fans colgaban en los muros de ambos. Sintió orgullo por haber podido interpretar a aquel personaje, sonreía al verse junto a Mario en su papel de Enrico Puentes; le habían teñido el pelo para darle el aspecto de cuarentón canoso que requería su personaje, unos diez más de los que tenía, y vestía con traje y corbata. Se encontró pensando lo bien que le sentarían las canas a su pelo moreno cuando el paso del tiempo se las pincelara de manera natural y el contraste de su piel clara con sus ojos color miel. Tenía ese aire bohemio y romántico del que no podía desprenderse ni caracterizado para un personaje.


    Recordó con nostalgia algunas de las anécdotas que habían compartido durante el rodaje.


    <<Voy a llamarlo ahora mismo>>, pensó y decidida cogió su móvil pero al ver su nombre en la agenda comenzó a ruborizarse, dudó un momento, pulsó fuerte en la pantalla, el ritmo de su corazón se disparó mucho más acelerado que los tonos de la llamada que parecían lentos e interminables... No contestaba. Miró su reloj, las doce de la noche, igual estaría durmiendo o habría salido de copas, era jueves.


    Respiró fuerte y resopló; ahora que por fin se había decidido a llamar tendría que esperar a que le devolviera la llamada, porque estaba segura de que lo haría, por muy enfadado o dolido que estuviera, antes o después, respondería. Pero ella no tenía paciencia, no esa noche, quería verlo, necesitaba tenerla de todas las maneras posibles.


    El móvil sonó y su nombre apareció en la pantalla, la estaba llamando; su voz tembló al contestar.


    Hola...dijo sin más y en un susurro, pero al otro lado se oía mucho ruido de fondo.


    Lucy...estaba tomando una copa y no he oído la llamadaMario hablaba en voz alta, casi gritando.


    Ah, pues hablamos otro día, no pasa nada si estás con alguien…Lucy cerró los ojos, <<¿por qué había dicho aquello?>> Para empezar de ninguna manera quería hablar con él otro día y para terminar... <<¿Cómo se le ocurría sugerir que estaba con alguien?>>


    No contestó Mario enseguidame he salido a la puerta para que podamos hablar tranquilos y… es evidente que estoy con alguien, ¿no querrás que salga a tomar una copa solo?


    Yaaquella respuesta dejó a Lucy sin habla, notaba cierta ironía y reproche en esas palabras... se quedaron en silencio un segundo, que se alargó como si fuese elástico y ambos tirasen de cada extremo, tensándolo y a la espera de que el otro lo soltaraTe echo de menosapenas si se oyó así misma y temía tener que repetirlo, puesto que Mario seguía sin contestar, era muy probable que no la hubiese oído. - ¿Has oído lo que te acabo de decir?


    Sí...de nuevo silencio, Lucy se tocaba la frente con la mano, como queriendo esconder su cara, aun sabiendo que nadie la estaba viendo, se estaba mostrando a la persona que, hoy por hoy, más podía intimidarla.Lucy...no sé qué decirte...ahora era Mario el que susurraba, como si le costara pronunciar cada palabra.


    Que también me echas de menos, ¿por ejemplo?Trató de darle un tono divertido, para romper el hielo del momento, la situación era muy tensa.


    ¿Qué quieres Lucy?sonó enfadado He dejado a una amiga sola en el bar, me está esperando...


    ¿Una amiga?... ahora la que estaba molesta era Lucy, por haber abierto su corazón mientras él se preocupa mucho más por esa amigaYo solo quería decirte que me quedaré unos días sola aquí en Baviera y que me hubiera gustado que vinieras; pero ya veo que igual tienes otros planes.


    ¿Y tu novio?


    Se vuelve a Berlín, tiene trabajo y mis padres se van de viaje.


    Silencio.


    ¿Y qué le dirás a Pete, que <<tu amigo y compañero de rodaje>> va a pasar unos días contigo? no pudo evitar se sarcástico, aunque sabía que era innecesario en esos momentos.


    ¿Sabes qué? Vamos a dejar esta conversación... ya te he dicho lo que quería decirte; que te echo de menos y que me gustaría que vinieras conmigo estos días... Vuelve con tu amiga. Buenas noches, Mario.


    Antes de que Mario pudiera decir nada más, Lucy había cortado la llamada y tirado el móvil contra el sofá.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 4


    


    Su mirada fija en la página en blanco de la pantalla y el cursor aguardando intermitente; no se atrevía a llamarla, después de que le hubiera colgado la noche anterior, así que había decidido escribirle un email; solo unos segundos le habían bastado para darse cuenta de que lo que más deseaba, sobre todas las cosas, era ir a Baviera con Lucy. Se había pasado la noche, desde que su amiga la llamó, con el teléfono en la mano, sin saber muy bien qué le había llevado a contestarle de aquella manera, cuando él sentía exactamente lo mismo que ella, la echaba de menos y pasar juntos unos días era algo que ni se había atrevido a desear.


    Pensar que había estado con Pete y que seguía con él como si nada hubiese ocurrido entre ellos, que él la estuviera besando, acariciando, compartiendo su tiempo, verla sonreír...que no le hubiera llamado durante días, después de su encuentro; lo hacía sentir inseguro de lo que Lucy pudiera querer de él.


    Se enfadaba tanto consigo mismo por haber permitido que aquello ocurriera, como si se pudiera evitar enamorarse de otra persona que se va colando poco a poco en tu vida y llenando cada hueco para habitarlo y cobijarse en él.


    Como no encontraba las palabras adecuadas, para escribir ese email, empezó a curiosear en Internet; quería saber cómo llegar a Baviera y el tiempo que tardaría en llegar desde Berlín. Cinco o seis horas en coche. Él no tenía, usaba el transporte público y la bicicleta; así que, lo alquilaría, eso le daría libertad para marcharse cuando quisiera si las cosas se torcían; algo que deseaba de corazón que no ocurriera.


    Miró los precios de los coches en agencias de alquiler de vehículos e incluso algún hostal en Múnich, le gustaba dejar bien atado cualquier posible imprevisto e, incluso, aunque su amiga fuera una magnifica guía turística, todo lo que se podría hacer en esa gran ciudad.


    La Opera era imprescindible, sabía cuánto le gustaba a Lucy, y cómo había trabajado su voz, en registro de soprano, en sus clases de canto. Se representaba Tosca de Puccini en la Opera Estatal de Baviera y había entradas disponibles.


    Tenía prácticamente cerrado el viaje, solo le faltaba saber los días exactos y si Lucy aún deseaba que fuera...


    No podía estar quieto, así que se levantó, sacó una maleta y empezó a meter lo que creía podría utilizar: ropa deportiva, bañador, pijama… Había llenado completamente la maleta y eso que solo iba a pasar unos días en el campo.


    Volvió a mirar el portátil, la pantalla, el cursor parpadeaba, no podía escribir ni una palabra, si lo hiciera, tendría que sincerarse por completo con ella, lo deseaba y temía tanto a la vez... No dejaba de hacer cosas intentando evitar el momento de enfrentarse a lo que había decidido; cerró su correo y se levantó, salió a la terraza, la luz le deslumbró, apenas había dormido unas horas en toda la noche.


    Se sentó en el suelo, en un rincón, dando la espalda al sol, el móvil seguía en su mano. Marcó su número de teléfono. No había vuelta atrás. Ya solo una persona podría parar todo aquello y no sería él.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 5


    


    Llegó con la caída de la tarde, siguiendo las indicaciones que Lucy le había enviado por email; un mapa de Múnich, y líneas moradas marcando las carreteras que habría de seguir; al final de esas líneas había pintado dos muñequitos que parecían correr el uno hacia el otro; a uno le dibujó el pelo corto, al otro largo. Mario no podía parar de reír al verlo. Era tan divertida.


    Un coche esperaba en el sitio indicado, un buzón de madera a un lado de un camino en plena carretera de comarca; puso el intermitente y paró su coche a unos metros del mismo, del otro coche bajó Lucy, sin alzar la mirada y con paso apresurado, se colocó junto a su ventanilla y abrió la puerta del conductor. Mario creyó que querría saludarlo, pero cuando iba a salir Lucy se inclinó y sonriendo pícara le dijoDéjame conducir-.


    Mario se pasó al asiento del copiloto, pero sin poder quitar de su cara esa media sonrisa que la delataba. Su amiga se sentó frente al volante y le miró descarada.


    Ahora fíjate bien por dónde iremos....aceleró y se adentraron por un camino rural con varias bifurcaciones; el otro coche salió a la carretera por donde había llegadoEs Adolf, él y su mujer se ocupan de mantener la casa de mis padres y a los animales durante todo el año; viven allí mismo con nosotros, en una casa independiente, ahora la veremos al entrar.


    Qué tranquilo es este lugar…


    Yo estoy acostumbrada a esto... Lucy le miraba de reojo, sin apartar del todo la vista del caminoNo te preocupes, no dejaré que tengas tiempo de aburrirte...-le dijo muy seria.


    Así que has hecho planes para mí...se volvió hacia ella retador, estaba preciosa; el pelo recogido de una forma descuidada, por unos lados caía suelto y por otros se mantenía en una especie de moño, no llevaba maquillaje y estaba muy morena. Pantalones azul marino amplios y jersey largo del mismo color. Lucy paró el coche frente a una puerta de madera enorme, que ella misma se ocupó de abrir y traspasar con el coche, para después volverla a cerrar. Mario la dejó hacer, de nada hubiera servido que se ofreciera a ayudarla.


    Mis padres han querido conservar, en la medida de lo posible, lo originario del sitio, que perteneció a mis bisabuelos... y a lo que me decías de hacer planes para ti... mi único plan es.... eh.... es......Mario la miraba entre divertido y expectante.


    A ver qué vas a decir Lucy, que te veo venir con tus bromitas...


    Pues...no es broma; yo te iba a decir que lo único que tengo previsto hacer es...no separarme de ti ni un solo instante en estos 5 días.dicho lo cual, el silencio se sentó en el coche junto a ellos para acompañarlos el resto del camino. Sabía que tendría que haber contestado a lo que Lucy acababa de decirle pero, por el contrario, se iba hundiendo en el sillón como si pretendiera esconderse y pasar desapercibido en un coche donde solo había dos personas. No quería hacer ni un solo movimiento, porque temía que si su cuerpo comenzara a moverse no podría ir más que en una dirección; hacia el otro cuerpo, para abrazarlo y quedarse en él. Solo faltaban unos metros para llegar a la casa cuando Lucy detuvo el coche bruscamente, había tanta energía contenida entre ellos, tantos silencios; apenas si podían mantenerse las miradas o hablar de lo que deseaban o querían.


    ¿Qué pasa Lucy? ¿Nos quedamos aquí?trató de sonreír al mirarla.


    No... Solo que estoy deseando hacer algo desde antes de verte y cuando te he visto no me he atrevido, pero si no lo hago voy a estar todo el tiempo pensando en la forma y el momento de hacerlo y... y...Lucy por fin alzó la mirada para encontrarse con la suya y después detenerse en su boca un breve instante. Supo lo que deseaba hacer su amiga y acercó un poco su cara a la de ella, ofreciéndose ya sin ningún pudor y a la espera sus labios. Su boca rozó la suya brevemente, esperándose, aguardándose. Mario enredaba sus dedos en el pelo de Lucy, mientras atraía su cabeza más y más cerca; sus lenguas se buscaban, a sabiendas de que cuando se encontraran no se podrían separar y, de pronto, sus respiraciones fueron a la par de sus emociones, no podían contenerse más, adentrándose en la boca del otro, invadiendo todo cuanto encontraran a su paso, ya no solo eran caricias, ahora querían poseer, adueñarse de la otra boca, de la otra lengua, de los otros labios.


    No sabían el tiempo que había transcurrido, pero sí que después de los besos sus manos se buscaban; detuvieron casi a la vez las caricias, mientras se miraban, ahora sin miedo a expresar lo que deseaban, pero aún con cierta timidez.


    ¿Ya has hecho lo que querías hacer?...Mario sonreía irónico y con la respiración descompensada por el deseo.


    Ahora mismo sí, pero quién sabe lo que puedo querer después. ahora sí que ambos reían a carcajadas. Lucy aceleró hasta llegar a la puerta de su casa, para volver a detener el coche en la puerta de la casa. Mario volvió a besarla.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 6


    


    Se apoyó en la puerta de la habitación intentando encontrar el halo definitivo para dar el último empujón a su decisión, inspiró el aire profundamente y agarró el pomo de la puerta con su mano, lo movió lentamente, tratando de no hacer ningún ruido. La habitación estaba en penumbra, solo la luz de la luna penetraba por la ventana dejando adivinar los contornos de los objetos en los que se reflejaba.


    Había transcurrido más de una de hora desde que se fueron a dormir, besos y tímidas caricias alargaban el momento de que cada una se marchara a su habitación. Le había llevado al dormitorio de invitados para que dejara su maleta y después comenzó a enseñarle la casa, la habitación de Lucy estaba al otro extremo del pasillo. Demasiada distancia entre ellos.


    Le costaba decidirse a acortar esa distancia, una ducha, el pijama, vueltas y más vueltas por la habitación; no podía dormir, aun habiéndose lavado los dientes, notaba el sabor de Lucy en su boca y no podía dejar de desear sentir también su piel, su cuerpo.


    Desde que entraron en la casa y soltaron las maletas, todo habían sido palabras a medias, hablar de cosas de las que realmente no querían, esquivando el tema de lo que sentían, sin saber lo que uno esperaba del otro, tanteando el terreno con miradas, expresiones. No habían parado de besarse y abrazarse; apenas si habían cenado, ninguno tenía hambre, solo los nervios propios del que espera algo y está inquieto hasta que lo consigue. Sus miradas se buscaban una y otra vez, para volver a apartarse entre sonrisas y cierto miedo a que uno pudiera descubrir los deseos del otro y aun así queriendo mostrarlos.


    Pensando en marcharse a la habitación pero sin querer separarse, hasta el último momento, en que Lucy le acompañó hasta la puerta de la habitación de invitados y se despidieron con un breve beso, sin saber dónde meter las manos ni qué hacer con ellas y viendo cómo se alejaba muy despacio, volviendo la cabeza, como esperando a que Mario le dijera algo, pero él estaba encajado cual clavo a la puerta de su cuarto, sin poder abrir la boca.


    Sacó el valor suficiente para atravesar el pasillo, daba cierta inquietud esa casa tan grande a oscuras. Aceleró su paso todo lo que pudo. Y ahí estaba, entró y volvió a cerrar la puerta, procurando no hacer ruido; la figura que se adivinaba en la cama no se movió. Lucy estaría dormida.


    Dudó un momento si regresar a su cuarto, pero finalmente se acercó a la cama, intentando ver de cerca su cara, incluso en penumbra se podía adivinar lo hermosa que era. Quería tumbarse en la cama, junto a ella, para poder seguir mirándola mientras dormía, creía que podría conformarse con solo estar cerca de ella y antes de poder dar el paso, escuchó su voz, sugerente.


    Ven...Lucy había retirado la sábana con la que se cubría, él se acostó junto a ella, ambos de lado, mirándose de frente y aun viéndose en la escasa luz. Se lo decían todo con las miradas, todo lo que pudiera contenerse para después desbordarse, solo faltaba que lo acompañaran los gestos. Lucy le esperó para dejarlo hacer, para seguirlo y acompasarlo. No hubo más palabras, acarició su cara con los dedos, deteniéndose en su boca; ella los besó, uno a uno, para continuar mordiéndolos suavemente. La reacción de Mario no se hizo esperar, se apoderó de su boca mientras se colocaba sobre Lucy y se movía suavemente hasta que ambos cuerpos quedaron perfectamente encajados; bajó su boca, recorriendo su cuello, para terminar retirando un tirante del camisón de Lucy y detenerse en su pecho; siguió apartando su camisón para dejar camino a su lengua, a su boca, por aquella piel que tanto había anhelado.


    Lucy, entre gemidos, le había quitado la camiseta del pijama, dando un tirón hacia arriba pero, poco a poco, iba cayendo abatida, sin fuerzas, por lo que estaba sintiendo. Mario se había detenido entre sus piernas y allí permanecía, sin que ella pudiera hacer nada más que acariciar su pelo y empujar suavemente su cabeza, hasta que su cuerpo comenzó a descargar todo el deseo que esa boca le daba.


    Y cuando parecía que todo hubiera terminado, todo volvió a comenzar; con la cabeza de Mario aún apoyada en su vientre y Lucy abandonada a lo que no parecía querer dejar de hacerle; pero en esta ocasión mantuvo una pequeña batalla por vencer esa postura, entre suspiros y risas. Ahora Mario quedó derrotado, porque ella también podía causarle el mismo placer, devolviéndole con su lengua cada caricia que él le entregara; sin sentirse extraña y como si conociera aquel cuerpo y no lo viera más que un reflejo del placer del suyo propio. Hacerle sentir lo mismo que le hacía sentir al suyo.


    Solo eso y, a la vez, todo eso.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 7


    


    La noche fue larga y corta a la vez; larga para hacer, corta para decir. Larga para conquistar la otra piel, corta para dormir. Finalmente Mario había caído dormido en sus brazos mientras le acariciaba, poco antes de que los primeros rayos de luz asomaran por la ventana.


    Lucy no podía dormir, miró hacia las sombras que se reflejaban en la pared y el recuerdo de su madre montando en su caballo con el pelo suelto y en camisón, vino a su mente.


    ¿Por qué saldría a cabalgar al amanecer? Una vez se lo preguntó y su madre respondió: <<Hay momentos en los que necesitas sentirte libre>>. Intentó salir de la cama y ponerse el camisón, que tardó en encontrar tirado en el suelo, sin despertar a Mario; antes de marcharse le miró, había abrazado su almohada. Por una parte quería quedarse junto a él y contemplarlo mientras dormía; pero por otra, solo pensaba en salir de allí corriendo para montar a Sollio hasta que le doliera cada hueso de su cuerpo, intentando que el dolor físico superara y le hiciera olvidar al que sentía por dentro.


    Tenía que tomar una decisión, desde su libertad, sin el temor a hacer daño, sin la culpa, ni el engaño.


    Bajó las escaleras descalza, junto a la cocina tenían un cuarto donde colocaban las ropas y los zapatos para ir al cobertizo y trabajar en el campo, al pequeño huerto de su padre o el jardín de su madre. Se puso unas botas de su madre, botas de agua, no de montar a caballo y un chal de lana sobre los hombros, a esas horas haría frío.


    Sollio la saludó encantado de poder salir de su encierro, subió a su lomo de un salto y con un particular sonido comprendió lo que Lucy quería. Comenzó su trote alzándose sobre sus patas traseras y haciendo que Lucy tensara los músculos de sus piernas para agarrarse y mantener en equilibrio el resto del cuerpo. Sonreía satisfecha mientras Sollio galopaba veloz a través de prados verdes mientras el sol aparecía por el horizonte. Se anudó el chal a la cintura para no perderlo y porque, con el esfuerzo, había empezado a tener calor. Su pelo suelto se dejaba acariciar por el viento.


    Mario no sabía que Lucy estaba repitiendo un recuerdo que tenía grabado de su infancia; verla cabalgando al amanecer, en camisón, le producía placer y desazón por igual.


    Desde la ventana de su habitación se quedó mirándola hasta que desapareció de su vista, preocupado, decidió quedarse despierto hasta que llegara; pero lo poco que había dormido le acabó venciendo y volvió a un profundo sueño en el que Lucy aparecía con su caballo para que subiera a su lomo y llevarle con ella, mientras Mario se sujetaba, abrazándola por la espalda y dejando que su pelo envolviera su cara.


    Cuando volvió a despertar, Lucy estaba de nuevo a su lado en la cama, sintió cómo acoplaba su cuerpo desnudo al suyo y empezaba a moverlo muy lentamente, mientras lo besaba. Mario le sujetó la cara para poder mirarla, parecía cansada.


    ¿No has dormido? al preguntarlo, notó una mezcla de tristeza y determinación en su mirada.


    Aún no he podido...contestó Lucy sin dejar de besarleMe ha resultado imposible teniendo a un hombre tan guapo a mi lado... haciendo el beso más y más profundo- pero seguro que caigo rendida después de lo que estás a punto de hacerme...


    ¿Ah sí? empujó a Lucy para voltearla y quedar encima de ella, mientras ésta mordía su cuello y sus hombros ¿Y qué es lo que estoy a punto de hacerte?preguntó entre quejidos. A lo que Lucy respondió con su propio cuerpo, ofreciéndose, abandonada.


    Lo que tú quieras...


    La noche dio paso a la mañana y la mañana a la tarde, durmieron casi diez horas de un tirón, sin que nadie les molestara; Sara, la mujer de Adolf, solía ir solo por las mañanas para mantener la casa limpia y hacer la comida; su marido se ocupaba de los campos y los animales, sin horarios, a su marcha, igual le veías cerca de la casa a todas horas que no se le veía en varios días, a no ser que le llamaras. A ninguno de los dos les extrañó que Lucy y su amigo no aparecieran en toda la mañana; aunque la chica solía levantarse temprano, su horario era, como ella misma, algo caótico; a fin de cuentas era un artista, solían decir ellos.


    En ocasiones, Sara pensaba que la chica estaba durmiendo y, en cambio se encontraba, en su salón de música insonorizado, al otro lado de la casa. Se encerraba allí durante horas, bailando, tocando el piano, cantando... A veces dejaba alguna ventana abierta y se la podía escuchar. Sara cerraba los ojos, su voz siempre le había parecido celestial, desde niña, solía decirle... <<Lucy tu voz llega tan alto y es tan dulce que uno de estos días conseguirás hablar con los ángeles>>. La niña la miraba asombrada.


    A sus treinta años, aún conservaba esa ingenuidad; igual te miraba sorprendida, que intentaba alzar a Sara en brazos sin previo aviso, feliz y divertida. Estaba llena de vida y era una mujer tan positiva y tan dulce… Sara la quería como si fuera su propia hija. Preparó la comida para ella y su invitado, pollo con almendras y verduras al horno y le dejó una nota en un pequeño tablón que su madre colgaba en la cocina para esos menesteres, ahí todos dejaban sus notas si querían comunicarse y no se veían.


    Tenéis la comida preparada y fruta fresca en la nevera. Pete te ha llamado dos veces esta mañana preguntando por ti porque tienes el móvil desconectado; le he dicho que aún dormías. Hasta mañana, locuela. Así es como la llamaba Sara, desde que era niña, y a Lucy le encantaba.


    Sabía que habría estado montando a Sollio por la mañana temprano, antes de que su marido y ella llegaran; Adolf lo había deducido por las huellas del animal en el establo y las pezuñas llenas de barro del caballo. También vieron las botas de la madre de Lucy llenas de barro, tras seguir las pisadas que la llevaban hasta el cuarto donde se cambiaban para ir al campo. Parecía que la chica había recién adquirido el gusto de su madre de salir a montar tan temprano y el de su abuela, Eleonor, a la que tanto se parecía Lucy en todos los sentidos, en su amor por el arte, en su voz privilegiada e, incluso, físicamente parecían como dos gotas de agua.


    Sara cerró la puerta tras de sí, dejando la casa en silencio y pensando en lo que haría para comer mañana. Eran las tres de la tarde y Adolf la estaría esperando en casa. Sintió cierta inquietud mientras dejaba atrás la casa, se volvió para mirar la ventana de la habitación de Lucy, demasiado silencio.


    Se solía decir que <<tras un silencio tan espeso el ruido tronaba>>.


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 8


    


    Despertar junto a él y poder contemplarlo sin que la viera, mientras recordaba momentos de la noche anterior y sonreía completamente embobada, notando cómo el rubor ascendía por toda su cara. Acariciar un mechón de su pelo y ver cómo despertaba y sus ojos se iluminaban al verla, para después abrazarla y sentir que cada fibra de su piel estaba conectada con el placer y el dolor, notando la energía de su cuerpo fluir hacia el suyo; los sentidos y las sensaciones se multiplican rozando el infinito para volver y quedarse ahí, entre ellos.


    Eran casi las 4 de la tarde, así que decidieron que era hora de darse una ducha y comer algo, después de casi 14 horas en la cama; exceptuando la hora que Lucy había salido a montar con Sollio. Mario se quedó en la ducha, mientras Lucy bajaba para comprobar que estaban solos y poner a calentar la comida que les había dejado Sara sobre la encimera. Había leído su nota y la sonrisa se le había esfumado de la cara.


    Cuando Mario bajó, en pijama acompañando al camisón que Lucy se había vuelto a poner, notó que ella estaba triste aunque intentara disimularlo. Había preparado la mesa de la cocina y todo estaba listo para comer. Se acercó muy despacio a ella y la besó con dulzura mientras sus ojos no dejaban de observarla; vio el teléfono fijo y, junto a él, un papel arrugado, en un lado de la mesa; después volvió a mirarla, parecía tensa y apenas le mantenía la mirada, como si sus pensamientos estuvieran en otra parte. Decidió quitarle importancia y dejar que fuera ella la que le dijera lo que pasaba, si así lo decidía.


    Empezó a contarle los rumores que circulaban sobre la serie en la que los dos habían trabajado y que les habían suspendido; Selina le había contado que los creadores de la serie habían tenido otra oferta, de otra cadena, pero que no estaban de acuerdo con las condiciones que exigían.


    ¿Te gustaría hacer la serie de nuevo?le preguntó ilusionado, creyendo que iba a recibir una respuesta afirmativa, pero Lucy estaba seria y se encogió de hombros.


    Depende... me gustaba mucho la idea al principio, pero creo que al final ha sido un poco desastre...


    Sí, sobre todo el beso que me diste en la última escena...quiso hacer sonreír a Lucy y lo consiguió.


    Uhm...así que mi beso fue un desastresiguió el juegoal menos me atreví a dártelo, si por ti fuera aún estaríamos esperando.


    Es cierto, no me hubiera atrevido a besarte porque nunca me diste el más mínimo motivo para sospechar que pudieras desearlo.Mario no podía dejar de reír.


    Tú no te enterabas de nada, que no es igual...


    El teléfono sonó, Lucy volvió a cambiar el semblante de su cara; una llamada, dos...


    ¿No vas a cogerlo?...aún no había terminado de decirlo, cuando Lucy ya tenía el aparato en su mano y contestaba. Por su expresión supo quién era inmediatamente, Pete. Se levantó de la mesa, disculpándose con la mirada brevemente, y salió de la cocina; mientras Mario le oía decir…


    Te he dicho que me he despertado hace un rato... así que estaba seria porque antes de que él bajara ya había mantenido otra conversación con Pete. El gesto de Lucy de marcharse a otra habitación por una parte le pareció lógico, porque tampoco a él le interesaba ni lo más mínimo tener que escuchar cómo hablaba con su novio, pero por otra parte, le recordó la dolorosa encrucijada en la que se encontraban y lo inmensamente solo y abandonado que se sentía en ese momento. Siguió comiendo, ya sin ganas; Lucy volvió enseguida, disculpándose y sin saber qué decir.


    Siento haberme levantado de la mesa y marchado...al ver que no apartaba la vista del plato, insistióMario, yo... tú...


    Déjalo Lucy, ahora no, terminemos de comer.sus miradas se encontraron reflejando el miedo y el dolor que hablar de aquella situación les producía. Mario no quería estar enfadada y, a la vez, no podía evitar estarlo. Sus sentimientos eran contradictorios, hasta llegar a los extremos y le hacían muy vulnerable. Quería quedarse y alejarse, abrazarla y también apartarse, hablar con ella y no dirigirle la palabra; todo y nada.


    Al terminar de comer, oyó su móvil sonar en la habitación y subió corriendo. Era su representante dándole información concreta sobre su próximo trabajo, el musical en Londres y una nueva oferta para una serie de la misma cadena para la que había estado trabajando. Más tarde le mandaría todos los datos por email.


    Colgó y se quedó sentado en la cama, pensado, Lucy y su novio, Londres o quedarse en Berlín y todo tan incierto... excepto lo que sentía por ella; decidió disfrutar de aquellos días a su lado y enfrentarse a todo lo demás a su debido momento.


    Volvió a bajar y encontró a Lucy preparando café, la abrazó por la espalda, no la iba a dejar marchar, ni él se iría a ninguna parte, aún no…


    


    

  


  
    CAPÍTULO 9


    


    Enamorarse es como estar dentro de una pompa de jabón, en su interior creamos nuestra propia realidad; pero no dejamos de ser empujados, vapuleados, mecidos por lo externo y podemos verlo, pero sin querer salir de aquella burbuja, que crece y crece...Lucy gesticulaba con las manos y los brazos, tumbada en el suelo frío de su salón de baile; Mario, a su lado, intentaba entrelazar sus manos con las de Lucy, atraparlas en su movimiento.


    Pero entonces es irreal... por eso la burbujita acaba por estallar y hacernos caer...alargaba las palabras, dándoles un tono grave, como si hablaran de un misterio por resolver y entre risas.


    Tengo una idea...Lucy se levantó y fue corriendo al extremo de la sala, cogió un cd del cajón de una mesa para insertarlo en su equipo de música y, mientras la música comenzaba a sonar, volvió a su lado. En la mano llevaba una tiza, empezó a dibujar un círculo, que les encerraba a ambos en su interior.¡Voilà! y haciendo una reverencia le tendió una mano a Mario.


    ¿Qué se te ha ocurrido?... Esta música es buenísima, es la banda sonora de... lo tengo en la punta de la lengua.


    Cinema Paradise; la música es de Ennio Morricone y canta Dulce Pontes... es una película de tu país.


    Pues no la he visto, pero la música...


    La veremos juntos, te encantará, pero ahora...Lucy se alzó sobre las puntas de los dedos de sus pies, antes de dar una vuelta sobre sí misma, los brazos arqueados...bailemos en nuestra burbuja, creemos nuestra propia realidad, no podemos salir de ella…su voz era seductora y su mirada apasionada, mientras bailaba a su alrededor mezclando danza clásica con cualquier otro movimiento corporal que le inspirara la música; acercándose a él para invitarlo y alejándose después, pero sin salir del círculo.


    Mario cerró los ojos, emocionado por aquellas notas musicales e inspirado por el cuerpo de Lucy; por sus movimientos, por sus brazos que parecían intentar abarcar cada nota, abrazarla, rasgar el aire con sus manos, agitándose elegantes, pausadas y por sus piernas que se elevaban con facilidad, elásticas, fuertes. Deseaba a aquella mujer como nunca antes había deseado a nadie, hacía que todo desapareciera a su alrededor, al mirarla, entraba en su burbuja y quedaba atrapado. Estaba dentro de una pompa de jabón. Empezó a crear, con su cuerpo, sus propios movimientos, sus propias formas en el aire, tanteando a su amada, un paso adelante, un paso atrás, vueltas y más vueltas y manteniendo su mirada, que pasaba de la pasión, a la entrega, a la calma... no se dieron cuenta de cuánto tiempo transcurría, porque esa canción dio paso a otra y continuaron, sus pieles brillando sudorosas, retándose en un duelo; todo lo que aún no habían dicho con palabras, lo decían sus cuerpos, sin parar hasta acabar extenuados, jadeando, pero felices, riendo, de rodillas uno frente a la otra, como implorando algo y abrazándose, de nuevo, en su afán por descubrir, una y otra vez, la otra piel.


    Comenzaron a desnudarse apresurados, impacientes, y a devorarse con ansia; apretando el otro cuerpo, buscándose, para encontrarse uno dentro del otro; liberando por completo sus quejidos, dentro de aquella burbuja transparente y reflejados, por todos y cada uno de los espejos de la sala de baile.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 10


    


    Y la burbuja se hacía más y más grande...


    Salían a pasear por el campo, veían alguna película, montaban a caballo, trataban de aprenderse las letras y las melodías de sus próximos musicales, se las cantaban el uno al otro, mientras se escuchaban embobados; comían tarde, a deshoras. Lucy le llevó a conocer la parte más cultural y artística de Múnich, a sus bares acogedores, a una librería muy antigua; pasaron por el imponente edificio de la Opera Estatal de Baviera y Mario recordó las entradas que había reservado para la última noche, la del sábado; el domingo por la mañana saldrían hacia Berlín en su coche alquilado. Lucy había anulado su vuelo de regreso para hacer juntos el viaje de vuelta.


    De lo que sucedería al volver, aún no habían hablado nada.


    Hablaban mucho, se contaban anécdotas, detalles de sí mismos, sobre sus trabajos, lo que les gustaba... como si se estuvieran conociendo de nuevo, redescubriéndose.


    Ninguno de los dos contaba con que alguien pudiera rozar su círculo desde el exterior, al menos no en ese momento, no tan pronto, cuando aún creían disponer de ese último día para estar juntos.


    El teléfono de Lucy sonó esa misma mañana, casi a la hora de comer. Mario la escuchaba hablar, en la planta de abajo, le entendía palabras sueltas: alguien estaba en Múnich, llegaba sin avisar para darle una sorpresa. Cuando cortó la llamada, volvió a subir aparentemente desubicada, desorientada, mirando en derredor por toda la habitación, que estaba desordenada con sus ropas caídas por el suelo, para terminar deteniéndose en Mario y correr hacia él para abrazarlo, sin poder mirarle a los ojos.


    Ha cogido un vuelo, sin avisar... está en el aeropuerto... viene hacia aquí...no hizo falta que dijera nada más, supo quién era sin tener que nombrarlo.


    Adolf iría a recogerlo al aeropuerto, así que no tardaría en llegar, Lucy se afanó en no dejar ni rastro de Mario en su habitación; la ayudó llevándose sus cosas al dormitorio de invitados y quedándose allí, indeciso, inseguro, abatido, asustado y, finalmente, enfadado, muy enfadado. Todas estas emociones hacían un coctel difícil de digerir.


    Cuando Lucy fue a buscarlo ya era tarde... el dolor y la distancia se habían colado en su mirada, antes de que Pete entrara por la puerta de la casa.


    


    

  



  

    CAPÍTULO 11


     


    Solo quería pisar el acelerador de aquel maldito coche alquilado, salir de allí deprisa y no parar hasta llegar a casa, alejarse del salón de baile, de los prados y los caballos, de la imagen de Lucy montando a Sollio, de la habitación que antes, ahora y después Lucy compartiría con Pete; ella misma se había encargado de no dejar ni rastro de lo que hubo esos días entre esas cuatro paredes y en esa cama. Comprendía lo difícil de la situación para Lucy, pero se negaba a tener que estar en la misma casa que Pete, mintiendo, disimulando, sintiéndose mal y ver cómo la persona a la que amaba hacía lo mismo.


    Se recordó a sí mismo, tan solo unas horas antes cuando se decidió marcharse de aquella sinrazón y cruzar el umbral de la puerta de la habitación de invitados: el dormitorio del ajeno, de los de fuera, del  que se queda y permanece por poco tiempo, del que va de paso. Ese era él para Lucy y como tal se comportaría.


    Hizo su maleta, no tardó mucho porque ni siquiera había sacado la mayoría de lo que había llevado y, del maletín del portátil, sacó un folio y un bolígrafo para empezar a escribir una nota.


     Estas entradas las recogí el otro día, cuando fuimos a Múnich y te dije que no podías seguirme durante unos minutos, ¿recuerdas? Pretendía darte una sorpresa esta noche y llevarte a la Opera, que fuéramos juntos, sabiendo lo especial que es para ti.


    Ve con Pete, porque yo ya no estaré.


    Sé que no pretendías hacerme daño, pero me lo has hecho; en cuanto ha aparecido tu novio no has pensado en otra cosa que en hacerme desaparecer de tu cuarto y probablemente de tu vida, no lo sé, ni siquiera hemos hablado, tal vez por falta de valor, por miedo a lo que diríamos, por no saber lo que haríamos después...


    Me marcho, vuelvo a Berlín, sé que habías suspendido el vuelo para volver conmigo, pero teniendo en cuenta que la situación ha cambiado, seguro que no tendrás problema en recuperarlo o comprar otro billete; sinceramente, es lo que menos me importa, que se las apañe Pete para llevarte de vuelta con él.


    Gracias por estos días... Podría decirte algo antes de despedirme si no sintiera que vas a rechazarme... creo que sabes muy bien lo que siento y que si tenías alguna duda, estos días te lo habrán aclarado.


    Tuyo. Mario.


    Cuando cerró el sobre y escribió su nombre, sus ojos se humedecieron, sin poder remediarlo. Dejó la nota sobre la cama y se asomó al pasillo para comprobar que no había nadie; se sentía un intruso al que estuvieran a punto de descubrir.


    Pero no se cruzó con nadie ni si quiera con ella y ahora conducía de vuelta a su vida.


    No era él quien tenía que afrontar esa situación. Con Pete allí, no... 
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    Para Lucy fue como si intentara andar dentro de un sueño y sus piernas paralizadas lo convirtieran en una pesadilla. Estando sin estar, deseando que pasara el tiempo para volver a Berlín, volver a verlo, hablarle, que no estuviera enfadado, ir con él a la Opera, al teatro o a donde quisiera ir. Pero estaba con Pete y por respeto a él, tenía que intentar hacerle el menor daño posible. Si él se enterara de lo que había sucedido entre Mario y ella... el daño sería irreparable y le perdería. Sabía que estaba siendo egoísta, pero no encontraba otra forma de llevar la situación. Durante años Pete había sido su compañero y quería que continuara en su vida, de una u otra manera.


    No sabía qué era lo mejor: ser sincera con él o seguir callada, correr hacia lo que sentía por Mario o quedarse con el sentimiento de culpabilidad y el sentido del deber y agradecimiento hacia Pete. Hasta hace solo unos días podría haber pasado su vida con él, creyendo ser feliz; ahora, semejante perspectiva la angustiaba y poder perder a Mario se le hacía insoportable.


    Esa tarde tuvo que evitar que Pete la viera llorar, esconder la nota de Mario y sus entradas para la Opera, aunque más tarde decidiera usarlas.


    Cuando leyó la nota que le dejó, su primer impulso fue bajar corriendo las escaleras para buscarlo, pero él ya no estaba; después cogió su móvil para llamarle y no contestaba; poco más pudo hacer, Pete se le pegó como su propia sombra el resto de la tarde y Lucy lo único que deseaba era estar sola, respirar, intentar hacer yoga, porque empezaba a sentir demasiada tensión y ansiedad. Quiso marcharse a pasear con Sollio un rato, pero Pete intentó acompañarla y al notar el gesto contrariado de Lucy, empezó a enfadarse.


    Lucy, ¿qué pasa contigo? He venido para darte una sorpresa y parece que estés molesta y agobiada desde que he llegado...


    Pete, ya sabes que siempre que voy a comenzar algo nuevo me pongo algo nerviosa hasta que siento que puedo controlarlo...en cierta forma, no mentía, podía estar refiriéndose tanto a su trabajo como a lo que había empezado durante esos días con Mario.Necesito relajarme un poco...


    Yo puedo ayudarte a soltar esa tensión...Pete la abrazó fuerte y comenzó a acariciarla. Lucy que no lo esperaba se dejó hacer unos segundos para inmediatamente intentar zafarse de él con movimientos delicados, pero Pete volvía a atraerla hacia él, cada vez con más deseo; le inmovilizó la cabeza, agarrándola del pelo, sin hacerle daño, pero dejándole la cara frente a la suya. Lucy supo que sería muy difícil quitárselo de encima sin ser brusca, así que cuando notó cómo su boca buscaba la suya, se apartó y trató de mostrarse ilusionada.


    ¡Tengo entradas para la Opera! Y son para esta nochePete aflojó su empeño, algo perplejo. Lucy le devolvió un leve besoEspera que las busco, ¿dónde las habré puesto?se apartó de él mirando por todos los cajones del salón, con nerviosismoVoy a mirar arriba ¡Tenemos que ir!


    Salió del salón y comenzó a subir las escaleras hacia la habitación de invitados, aún guardaba ahí la nota y las entradas que Mario le había regalado. Al cogerlas, se tuvo que volver a sentar en la cama, en el mismo sitio dónde un rato antes había leído aquella nota, el mismo sitio donde él la había escrito y la misma escena se repetía en personas distintas. Lucy tuvo que apartar las lágrimas que caían por su cara.


    De acuerdo Mario, iré a la Opera... volvió a mirar su móvil, él no le había devuelto las llamadasIré sin ti...se levantó y fue en busca de sus mejores galas. Esa noche tendría que representar el papel más difícil de toda su vida.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 13


    


    No le devolvería la llamada, no, porque sabía que estaría con él; lo haría cuando regresara, al día siguiente a Berlín o, quizá, esperaría a que volviera a llamar. No sabía dónde meter toda aquella rabia, que le había ido creciendo, y que se batía continuamente con las ganas de hablar con ella, de decirle cuánto quería estar a su lado y que, en cierta forma, la entendía. La rabia crecía porque se alimentaba de la inseguridad y los celos.


    Miró su reloj, las diez y media de la noche; ¿habría ido Lucy a la Opera con Pete? Comenzaba a las diez, tuvo necesidad de conocer más sobre aquella Opera, Tosca de Puccini; entró en Internet, en la Wikipedia y leyó, la traducción de las arias, el argumento, y vio videos de las principales escenas y arias: Recondita Armonia, Vissi d´arte y E lecevan le stelle...


    A kilómetros de distancia, Lucy observaba, emocionada, la representación del primer acto. La pareja principal del reparto cantaba Recondita Armonia; Lucy estaba conectada con la emoción que le provocaba cada nota, cada melodía, la respiración acompañaba una sensación, un recuerdo, una imagen; las voces del tenor y la soprano se fundían en una belleza sin igual, acoplándose y envolviéndose, una a otra, y Lucy solo podía pensar en los momentos vividos junto a Mario, esos últimos días, mientras notaba como Pete le sostenía la mano; empezó a sentir una opresión en el pecho, le faltaba la respiración, su vista se nublaba; solo pudo aferrarse con fuerza a la mano que la sostenía...


    Mario se había quedado dormido viendo vídeos de Tosca y tuvo un sueño. Se marchaba a Londres y se sentía genial, como si viviera otra vida, era feliz, reía, trabajaba, cantaba, paseaba por calles desconocidas con gente ajena; pero en su sueño el sonido no existía, no lo había extrañado hasta que de pronto oyó el trotar de un caballo que se acercaba de lejos, supo que era Sollio antes de verlo, venía solo, Lucy no montaba sobre él; comenzó a buscarla por todas partes, angustiado, gritando su nombre... su propia voz, le despertó de la pesadilla, estaba sudando, como si en realidad hubiera corrido por todas aquellas calles en Londres, buscando a Lucy. El sueño lo angustió, así que buscó su móvil para llamarla, necesitaba saber que estaba bien... antes de marcar su número se detuvo y apareció de nuevo la rabia...


    - Solo ha sido una maldita pesadilla... dijo en voz alta Ella estará con Pete.
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    Y llegó el día en que parte del sueño se hizo realidad; hacía meses que vivía en Londres y se podía decir que reía, cantaba y era feliz; había sonido, podía escucharlo absolutamente todo; compartía piso con una compañera del musical en el que trabajaba, en el barrio de Fitzrovia, cerca del Soho londinense, donde se encontraba la principal actividad nocturna de la ciudad y los teatros y a donde tenían que ir a trabajar casi cada día.


    El musical solo se representaba de jueves a domingo; aunque también trabajaban los miércoles, se reunían en el teatro para ensayos, algunas modificaciones puntuales y arreglos de vestuario. Los lunes y martes eran sus días libres, así que Mario y su compañera aprovechaban para conocer la ciudad, ver otros espectáculos, salir de copas y todo lo que les apeteciera hacer. Karen había nacido en Londres y conocía cada detalle de aquella ciudad. Era dos años más joven que él, pero habían congeniado desde la primera conversación y poco tiempo después decidieron compartir piso. Vivir en Londres y en el centro, era insostenible a largo plazo, si no se compartían gastos de vivienda.


    Aunque su papel en el musical era secundario, solo hacía un dúo con el actor que hacía el papel principal y apariciones en grupo con otros actores, le gustaba la sensación de ser secundario para poder soltarse con el idioma, aunque lo tuviera bastante dominado, e ir observando cómo se trabajaba en los teatros londinenses. Por las mañanas tenía otro trabajo en una librería, con dueños de origen alemán, y especializada en ese idioma, en un barrio cercano; solo unas horas, pero las suficientes para tener un complemento a su salario con el que podía pagar el alquiler del piso donde vivía. Vivía bien, sin los lujos que tuviera en Berlín o Italia, pero tranquilo y cómodo.


    Se sentía como si le hubieran dado la oportunidad de vivir otra vida, dentro de la suya, alejarse para poder olvidar, para intentar no buscar a alguien que no se dejaba encontrar... y, para no recordar, lo mejor era sumergirse en la noche en pleno barrio del Soho, acompañado por su amiga Karen y por otros amigos que iban y venían. Tuvo algunas relaciones esporádicas, una vez superada la fase de atracción inicial, se cansaba enseguida, con algunas no llegaba ni a la cama, solo necesitaba saberse valorado y atractivo, eso ocultaba, por breve tiempo, la sensación de abandono que la perseguía desde que Lucy se apartó de su lado.


    Recordaba el último mes, antes de marcharse a Londres, y aquella conversación que intentaron mantener en su fiesta de despedida. Desde entonces no había vuelto a saber de ella, seis meses después y era lógico después de todo lo que se dijeron.


    Esos cuatro días juntos en Baviera dieron paso al vacío. Esperó a que Lucy volviera a llamarlo, pero no lo hizo, y Mario cada vez que cogía el teléfono para devolverle la llamada, sentía que se paralizaba probablemente por el miedo al rechazo; poco después supo que Lucy se había marchado de vacaciones a Ibiza con Pete y varios amigos y amigas más.


    Mientras tanto, Mario había estado grabando una participación para una serie; tuvo que trabajar intensamente durante esas semanas, antes de marcharse a Londres, para dejar todas sus escenas grabadas y no tener que volver.


    Y finalmente se encontró rodeado de gente en su fiesta de despedida. La última vez que la vio y que escuchó su voz. No quería echarla de menos, pero lo hacía. No quería que le doliera lo que ocurrió, pero así era. Aun así, había aprendido a vivir con ello o eso creía.


    Una mañana fue a abrir la librería para comenzar su rutina diaria y al volverse para cerrar la puerta, la vio tras el cristal, al otro lado de la calle; al notarse descubierta, se sorprendió, ambos se miraban como quienes ven una alucinación; en un instante, un autobús pasó por la calle que los separaba y se perdieron de vista. Lucy desapareció.


    Y entonces, la otra parte del sueño o pesadilla, comenzó a cumplirse, sin que Sollio apareciera. Mario comenzó a buscar a Lucy, a preguntarse por ella, dónde estaría y porqué le había parecido verla en Londres.
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    Un, dos, tres: ¡palmas! Un dos tres: ¡tensión!El profesor llevaba al grupo frente al gran espejo de la clase de baile. Todos seguían sus movimientos, tratando de imitarlos con exactitud; los músculos se tensaban y destensaban, mientras la mente se sumergía en un estado de concentración casi plena. El sudor empapaba sus mallas. Dos horas de clase, sin parar. Había que tener muy buen nivel físico para poder aguantar aquel ritmo.


    Llevaba tiempo pensando en la posibilidad de ir a Londres, había cursos intensivos de danza, canto e interpretación en una prestigiosa escuela de arte, hacían duras pruebas de selección, aun teniendo que pagar para poder acceder a esos cursos; pero ella quería intentarlo, además no había ni un solo día en que no pensara en él y tenía la oportunidad de volver a verlo aunque no supiera cómo acercarse.


    Mario, en su última conversación, le había increpado que le dejara en paz y Lucy quería respetar ese deseo, aunque sabía que estaba basado en el dolor y los celos. Su corazón le pedía que volviera a intentarlo, pero su cabeza la mantenía quieta, esperando el momento adecuado... ¿cuándo llegaría? Después de seis meses, ninguno de las dos había intentado ponerse en contacto con el otro.


    Durante ese tiempo, Lucy había recopilado todas las imágenes, vídeos, recortes de prensa digital que había encontrado por Internet, donde apareciera Mario; no era difícil, sus fans se encargaban de compartirlos en las redes sociales del actor; fotografías donde aparecía más delgado, con el pelo algo más largo y oscuro, y casi siempre sonriendo o mirando con atención a quien le hiciera la fotografía; otras eran de la representación que estaba haciendo, hacían videos con sus móviles y los colgaban en internet, de eso ella sabía mucho por propia experiencia, y, aunque el sonido era horrible, podía hacerse una idea de lo que Mario cantaba y cómo actuaba, le encantaba todo cuanto hiciera, su voz se adivinaba magnífica.


    En muchas de esas imágenes aparecía acompañado de una chica, que según los comentarios era una compañera <<especial>>, algunos afirmaban rotundamente que era su novia, les habían visto salir por tal o cual sitio cogidos de la mano, besándose, etc... Lucy podía dejar de pensar que hacían buena pareja, mientras una punzada de desazón y celos le encogía el corazón. Sobre ella misma también circulaban todo tipo de rumores, la mayoría falsos; pero Mario parecía feliz.


    Imprimió una de las imágenes en las que el actor estaba apoyado en una bicicleta, llevaba un gorro de lana y sonreía. La guardaba en su mesita de noche.


    Se había preparado un té con limón, dentro de unas horas tendría que subirse al escenario para olvidarse de sí misma una vez más, un día más. Salió a la terraza, su espléndida terraza con vistas al parque, las mismas vistas que no hace mucho disfrutaba Mario y que, en alguna ocasión, habían disfrutado juntos.


    Cuando él ser marchó, el ático donde vivía y que tenía alquilado, quedó libre y Lucy ni se lo pensó; cargó sus plantas y ocupó una parte de la terraza con ellas, pero aun así seguía siendo enorme. Cogió sus cosas, para las que necesitó alquilar un trastero, y a Benco, el gato que había recogido de una calle de Ibiza en sus últimas vacaciones y al que se llevaba a todas partes siempre que podía.


    Pete también se fue de la casa que habían compartido.


    Aquella noche en la Opera, después de que Mario se marchara de su casa de Baviera, Lucy tuvo un ataque de ansiedad; nunca antes le había ocurrido, así que, en principio, pensaron que podía tratarse del corazón, llamaron a una ambulancia.


    Volvían a Berlín y en el vuelo de regreso, Pete le pidió una explicación. Ella no podía recordarlo, se había desmayado, pero durante el trayecto al hospital, Lucy no dejó de pronunciar un nombre, Mario, de pedirle que no se marchara. 


    Lucy se sintió acorralada y, a la vez, aliviada; su inconsciente había hablado por ella. Pete tras el enfado y la impotencia inicial, después de que Lucy le confirmara lo que sospechaba, le suplicó derrumbado que no le dejara, que esperara un tiempo y meditara, pero que no se apartara de su lado. Y tras unos días muy difíciles, se presentó en casa con dos billetes de avión para Ibiza, lo había organizado con algunas parejas de su grupo de amigos habitual; se irían todos juntos.


    Lucy no tenía ganas de ir, el sitio era maravilloso, sí, pero no el momento; cuando con quien más deseaba estar era con otra persona... pero se sentía muy culpable con Pete y creyó que merecía, al menos, ese último intento; lo quería, pero ya no como él esperaba y Mario no había devuelto sus llamadas... así que se dejó llevar.


    Y ahora volvió a dejarse llevar, pero esta vez, escuchando a su corazón con cada latido... volvió a entrar en Internet y reservó un vuelo de avión, destino Londres, dirección: lo más cerca posible de Mario.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 16


    


    No tuvo que preguntarle a nadie cómo encontrarlo, buscó la dirección del teatro donde se representaba el musical. Procuró pasar desapercibida, sentándose a mitad del patio de butacas. Al salir aguardó donde vio que se agolpaban un grupo de personas, en una puerta lateral del teatro supuso que eran seguidores de los actores. Permaneció bastante retirada, para no dejarse ver y poder observarlo todo. Necesitaba respirar más de una vez antes de decidirse a abordarle, no iba a ser fácil tenerlo frente a ella, sin saber cómo reaccionaría.


    Mario salió sonriendo a los que se le acercaban y parándose a hablar con ellos; a Lucy le solía ocurrir lo mismo después de cada función, siempre la esperaban y, por muy cansada que estuviera, era de agradecer; tras ella, la chica que aparecía en aquellas fotos, su compañera o lo que fuera. Estando con ella, no se le acercaría, sería muy embarazoso para todos. A punto de marcharse, ellos comenzaron a caminar en dirección opuesta.


    En un impulso, les siguió a distancia, sin perder detalle. Para ser novios apenas se tocaban, pero hablaban mucho y se reían. Cuando les vio entrar juntos en un viejo pero bien mantenido edificio, supuso vivirían allí. Volvió a su hotel, sola.


    Al día siguiente también fue tras él, había pasado muy mala noche, nerviosa y preocupada, deseosa de estar frente a Mario, pero a la vez temerosa de la reacción que pudiera tener. Pensó que por las tardes y noches sería difícil poder verle a solas, iría con esa chica; así que a primera hora de la mañana se apostó frente al edificio donde les vio entrar la noche anterior, esperando el momento en que Mario volviera a salir. No podía creer que estuviera haciendo esto, seguirle, espiarle y todo por no tener el valor de llamarle por teléfono y pedirle tomar un simple café. Lo haría, pero primero tenía que situarse y armarse de valor.


    En esta ocasión, Mario fue caminado hasta una librería, abrió con unas llaves que sacó de su mochila y, al entrar y volver a cerrar la puerta, se giró y levantó la mirada. Entonces la descubrió, Lucy se quedó petrificada y él no parecía poder reaccionar. Al saberse descubierta solo quiso desaparecer, aprovechó que pasaba un autobús para colarse en la boca de metro que tenía justo al lado; fue un instante, pero su pecho se alzaba alterado, como si hubiera corrido sin descanso durante mucho tiempo.


    Mario salió de la librería y cruzó la calle, no podía creerse que la hubiera visto, miró en las escaleras de acceso al metro, pero no estaba. ¿Lo habría imaginado? Demasiado impacto en todo su cuerpo, tenía que ser real. Se pasó la mañana mirando a través del escaparate al otro lado de la calle y recordando el breve instante en que la vio, podía recordarlo todo, era ella, Lucy estaba cerca... y él tenía esa sensación de que algo estaba a punto de ocurrir inevitablemente.


    Empezó a buscarla y, cuando piensas mucho y toda tu atención se centra en algo o alguien, acaba apareciendo o quizás, ya estaba antes, sin que fuera evidente, y algún indicio te llevó a ver lo que antes ni veías.


    Antes de que llegaran los dueños de la librería él ya había telefoneado a algunos conocidos y amigos en común y finalmente, a Sonja, la mejor amiga de Lucy durante la serie; solo ésta última sabía que Lucy se había ido de viaje a Londres. << Quería ver una escuela de baile e interpretación... ¿te ha parecido verla? Pues qué casualidad con lo grande que es aquello, sí que está allí y cómo que no te ha llamado, ya no tenéis mucho contacto vosotros, tendríais que recuperarlo, os llevabais genial. Creo que ha ido sola, imagino que estará en un hotel, pero no tengo ni idea, llámala y quedáis, ¿cómo te va guapo?>>. Sonja era un encanto y hablaba así tal cual, sin respirar.


    Era consciente de que todas esas llamadas le incrementarían la factura del teléfono móvil a final de mes, pero no podía esperar a estar en casa y mandarles un correo o esperar que se conectaran a Skype, necesitaba tener la certeza de que Lucy estaba allí y Sonja se la acababa de dar... ¿ Y ahora qué?. Era evidente que no había sido casual su encuentro, Lucy le estaba observando frente a la librería donde trabajaba. No entendía por qué se habría marchado al verle, por qué no le había llamado por teléfono antes... quizá por la misma razón por la que él mismo había telefoneado a todo el mundo menos a la propia Lucy para preguntarle dónde estaba.


    Algunos minutos después y, haciendo un gran esfuerzo por concentrarse, estaba revisando un catálogo de una editorial cuando escuchó las campanillas que sonaban al abrir alguien la puerta, en esta ocasión no prestó atención, los dueños ya habían llegado a la librería y él estaba ocupado tras unas estanterías, comprobando los códigos de barra de unos libros. Alguien cogió un libro al otro lado de la estantería, frente a él, el libro salió y dejó un hueco, a través del cual no vio a nadie. Continuó con su tarea, algún cliente lo estaría ojeando; también cogió el libro de al lado, dejando un hueco aún mayor; levantó la vista, al notarse observado, y allí estaba, con su inmenso azul, mirándolo. Hizo un esfuerzo por no perderse en su mirada, tragó saliva y cogió aire.


    Hace solo un momento estaba haciendo preguntas sobre ti...


    ¿Ah sí?Lucy sonreía, algo avergonzadaMe alegro...


    ¿Qué haces aquí?seguían hablando, a través del hueco en la estantería y ninguno parecía tener intención de moverse. Fue muy directo con esa pregunta, pero no sabía ni dónde meterse.


    Lucy hizo una de sus muchas muecas irónicas y alzó el libro que tenía en las manos.


    ¿Comprar un libro?


    

  


  
    CAPÍTULO 17


    


    Estaban sentados, frente a frente, en una cafetería, muy cerca de la librería donde trabajaba Mario; solía ir a tomar un café allí, cada día, a media mañana, aún era muy temprano, pero había pedido permiso a sus jefes para salir antes, una amiga alemana estaba de visita. Su jefa reconoció a Lucy y se acercó a saludarla muy ilusionada, las pasadas Navidades había estado en Berlín y había visto su musical, le había encantado; le parecía increíble conocerla en Londres, estuvo un buen rato hablando con Lucy, presentándole a su marido y enseñándole la librería. Lucy era muy amable con ella, como con todo el mundo, no dejaba de sonreírle, mientras no perdía de vista a Mario, que seguía atendiendo en la librería, y , a su vez, no le quitaba ojo, inquieto por tenerla tan cerca y con las mismas ganas de hablar con ella como de no dirigirle la palabra, hacerse un ovillo y esconderse para no tener que enfrentarse a aquella situación; tenía mucho miedo a que volviera a aparecer el dolor que últimamente parecía dormido o creía tener dominado.


    Y ahora estaban tomando un café y sin poder mantenerse las miradas, tratando de esquivar todas y cada una de las sensaciones que se provocaban el uno en al otro. Si se detenía un momento en la piel del cuello de Lucy o ésta miraba sus manos mientras acariciaban el borde de las mangas de su jersey, cualquier ínfimo detalle lo percibían increíblemente aumentado porque, aunque intentaran disimularlo, la atención de uno estaba por completo en el otro y en lo que estaban sintiendo...como en una pompa de jabón. Y aunque hubieran pasado meses y una gran distancia les hubiera separado, al volver a verse, la burbuja transparente les había envuelto de nuevo.


    Qué difícil se les hacía hablar de cualquier cosa; Lucy tenía que controlar todo su cuerpo para no empezar a temblar, sobre todo, las manos, por eso no soltaba su taza de té y Mario carraspeaba continuamente y notaba cómo el calor subía a sus mejillas y sus orejas, lo que le ponía aún más nervioso. A Lucy no le gustaba tener que estar disimulando, ni a Mario andarse por las ramas.


    ¿Cómo sabías que trabajaba en esa librería?dio con la pregunta adecuada para descuadrar por completo a Lucy, que se quedó con los ojos abiertos y mirando al techo, como esperando que la respuesta le fuera dada. Finalmente sonrió y se encogió de hombros.


    Te he seguidomejor las cosas claras desde el principio. Al ver la cara de asombro de él, siguió sonriendo, aún más nerviosaLlegué ayer por la tarde, me fui a verte al teatro, esperé a que salieras y te seguí hasta la que imagino que es tu casa, y esta mañana he ido tras de ti hasta la librería y entonces me has descubierto...cogió la taza de café, para tomar un sorbo y ahora sí que su mano temblaba, así que la soltó enseguida.


    Pero... ¿por qué?


    


    Quería verte y no me atrevía, me dijiste que no querías volver a verme, así que yo no…


    Son cosas que se dicen, Lucy...Mario se sintió triste y sin ningún deseo de recordar lo pasadoPero creo que ha sido lo mejor...


    ¿Lo mejor?Lucy sintió una punzada de dolor en el pecho¿Para quién?


    Tú tienes tu vida y yo he rehecho la mía, así que es lo mejor para las dos...Katia sabía que estaba arrojando esas palabras, en parte porque se había mentalizado durante todo este tiempo de que así era y, por otro lado, porque necesitaba marcar la distancias entre ambos, alejarla, como Lucy lo hiciera en su día con él. Pero toda la dureza y firmeza que intentaba mostrar con sus palabras, se le fue en un solo instante, ahora Lucy sí que le mantenía la mirada, se había quedado callada, la batalla no era verbal, trataba de desarmarlo y él no podía apartar sus ojos; sentía cómo iba venciéndole, quitándole una a una todas sus capas, como si le fuese desnudando y descubriendo... dolía tanto que Mario no pudo seguir librando ese enfrentamiento y se apartó, se sentía débil frente a Lucy.


    ¿Has rehecho tu vida? Lucy se sintió fuerte ante la derrotaAnoche cuando te seguía ibas con una chica, estás con ella...


    Karen... se llama KarenMario se volvió a crecer dispuesto a una nueva batalla verbal y no verbal -Y sí, estamos muy bien juntos...en esta ocasión ganó él, porque Lucy había dejado de sonreír. No estaba mintiendo, vivía con Karen y estaban muy bien, pero sabía que había dado a entender a Lucy que era cierto lo que ella creía. ¿Y qué tal está Pete?


    Pete está bien, no tengo mucho contacto con él, la verdad.-Mario estaba a la espera de que continuara, extrañado por lo que oíaSi el día de tu fiesta de despedida me hubieras querido escuchar te lo habría dicho, lo mío con Pete estaba roto, poco después de que te marcharas nos separamos definitivamente. él sentía como su estómago se convertía en una especie de agujero negro que absorbiera su corazón y sus pulmones.


    ¿Por qué no me lo dijiste? Una simple llamada y...


    ¿Y? Lucy esperó una respuesta que no llegabaTú te habías marchado diciendo que no querías saber nada de mí y dejando mi vida patas arriba.


    No, Lucy, la que dejó mi vida hecha un caos fuiste túse estaba enfadandoSi de veras hubieras querido estar conmigo, me habrías llamado y contado y …alzó las manos porque empezaba a aumentar el tono de su voz, señal de que aquello sí que le seguía doliendo e importando más de lo que quería aparentar¡Da igual!empezó a levantarse de la silla para ir a pagar la cuenta y dejar a Lucy con la palabra en la boca y mucha inquietud por cómo estaba transcurriendo el encuentro. No quería discutir con él, pero era inevitable que surgiera todo lo ocurrido entre ellos.¿Nos vamos? Tengo que volver a la librería.


    Salió de la cafetería sin esperarla, Lucy tuvo que apresurar el paso para alcanzarlo en plena calle.


    Mario, espera.... le agarró por un brazo para detenerlo y que se volviera a mirarlaNo quiero pelear contigo otra vez... no he venido para eso.


    Ya... ¿Y para qué has venido?


    Pues para verte y para hacer una prueba de ingreso en la Escuela Syler... es esta tarde. ¿Me acompañas?-Lucy lo preguntó muy ilusionada y poniendo cara de niña inocente, para tratar de hacerlo sonreír Sé que hoy no tienes función, es lunes y libráis lunes y martes, como yo en Berlín; me marcho mañana por la tarde, así que podríamos pasar el resto del día juntos... notaba como la cara de Mario se iba relajando aunque no lo suficiente- No me contestes ahora, piénsatelo y cuando salgas de la librería, te estaré esperando, podemos comer y después ir a la prueba... si quieres.


    No, Lucy... yo tengo planes...no iba a ceder tan rápido a sus reclamos, no después de haber removido todo en su interior una vez más; si pretendía que volvieran a ser amigos o hacer como si nada hubiera ocurrido, que no contara con él. Además se estaba agobiando porque se daba cuenta de que no podía controlar todo lo que le hacía sentir aquella mujer.He quedado con Karen. Si quieres que vayamos los dos...


    Lucy había apartado la mirada, dolida, se metió las manos en los bolsillos de la chaqueta sin dejar de mirarse los pies.


    Como quieras, Mariocomenzó a andar en dirección contrariaLa prueba es a las cuatro le dijo la direccióny si no puedes ir... lo entenderé. Adiós. Lucy cruzó la calle para volver a adentrarse en la boca de metro en la que, tan solo unas horas atrás, la había visto desaparecer.


    Mario se quedó parado como si esperara que volviera a aparecer y sintiéndose fatal por no haber aceptado su invitación directamente, metiendo a Karen entre ellos; ¿y si no volvía a verla? Tan solo ese día, después Lucy regresaría a Berlín, ¿acaso no podía tragarse su orgullo y su enfado durante una tarde para estar con ella?


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 18


    


    Faltaban cinco minutos para las cuatro de la tarde y Mario corría por una larga avenida para llegar a tiempo a la escuela de arte donde Lucy hacía la prueba de canto y baile; en recepción le informaron que las pruebas se realizaban en el salón de actos y que no podía hacer ruido al entrar; pensó que la sala estaría llena de gente esperando su turno como en los castings, pero no, Lucy bailaba sola sobre el escenario, sonaba una pieza de Chopin.


    Se sentó al final de la sala, para no interrumpirla y poder observarla, mirar su cuerpo en movimiento, sus gestos faciales, completamente ensimismada en la música e integrada con cada una de sus notas. El profesor le pidió que hiciera determinados movimientos a son de la música que iban poniendo, incluso algo de baile flamenco. Lucy le miraba y acto seguido le imitaba a la perfección. Le preguntaron si sabía tocar algún instrumento se sentó frente a un piano que había sobre el escenario y ejecutó una de las melodías de la banda sonora de El Piano; después cantó a piano y a capela algunas de las canciones de su último musical, en alemán y en inglés.


    Mario la miraba y escuchaba, sin advertir como transcurría el tiempo, absorbido completamente por el sonido de su voz y por cómo conseguía que cada terminación nerviosa de su cuerpo se conectara con su emoción y la hacía crecer y subir a niveles que nunca había imaginado.


    La prueba duró casi una hora, se podía ver cómo el sudor empapaba el cuerpo y la cara de Lucy, pero a ella no parecía importarle, estaba completamente concentrada en lo que hacía, ni siquiera advirtió su presencia hasta el final, cuando el profesor le estrechó la mano, agradeciéndole su participación y diciéndole que estaba admitida sin lugar a dudas, en cualquiera de los cursos que había solicitado. Faltaba por concretar fechas, dependiendo de si el musical paraba en primavera o verano durante dos o tres meses, por temas de producción y ciertas modificaciones que querían hacer, para después retomarlo.


    Le contaba esto a Mario, mientras caminaban dirección al hotel para que Lucy se duchara y cambiara; se había puesto tan contenta al verlo, y sin acompañante, que le había dado un abrazo; era imposible trazar un plan, emocionalmente hablando frente a esta mujer; los deshacía todos, sorprendiéndolo y dejándolo sin saber para dónde tirar.


    La esperó en cafetería, estaba algo cansado y necesitaba tomar un café aunque, en esos momentos, no había nada que deseara más que estar en aquella habitación con ella; y por más que intentaba evitar ciertos pensamientos con mucha más intensidad aparecían. Se imaginaba así mismo entrando en la habitación, oyendo el sonido del agua en la ducha, abriendo la puerta del baño para ver a Lucy desnuda, el agua cayendo sobre su pelo y su cuerpo; quitándose su ropa y metiéndose con ella en la bañera, mientras Lucy le atrapaba en su mirada y entre sus brazos y, sin besos, sin caricias, empezando por el principio del fin, introducía uno de sus dedos en ella; Lucy se aferraba a él, soltando un grito contenido, entre gemidos, mientras atrapaba entre sus piernas su miembro erecto; después llegaban los besos y las caricias...


    ¡Mierda!susurró para sí mismo. Estaba en un sitio público y Lucy estaría a punto de llegar, tenía que dejar de pensar en todo aquello. Se terminó el día en que Lucy decidió continuar con Pete y no dar señales de vida. Aunque ahora se hubiera enterado de que poco después le dejó, no hizo nada por recuperarle... no podía ser, no...


    Tan absorto estaba en sus pensamientos que ni se dio cuenta de que Lucy había entrado hasta que se sentó con ella en la mesa, se había pintado levemente los ojos y los labios y llevaba el pelo suelto, secado rápidamente después de la ducha, así que se lo recogió en una coleta que dejo suelta hacia un lado, mientras miraba a Mario con cierta intriga.


    ¿Te pasa algo?


    ¿A mí? No, es por la calefacción que está muy alta dijo intentando abanicarse con la carta.


    Ah... es que pareces alterado...Lucy sonreía divertida, mientras le miraba con detalletus orejas, tus mejillas...de pronto paró su ojos en sus labios y su mirada se tornó profunda. Mario sentía cómo se iba deshaciendo ante aquella simple mirada que le transmitía tanto, ¿habría deseado Lucy lo mismo que él?, ¿habría estado pensado en él en su habitación?... Decidió levantarse y salir del aquel hotel lo más rápido posible; decidieron pasar lo que quedaba de día tomando unas cervezas, mientras jugaban al billar, evitando de esta forma tener ningún tipo de conversación. Mario no quería ni pararse un instante a escuchar a Lucy para evitar que volviera a aparecer lo que estaba sintiendo y a Lucy no le apetecía escuchar, de nuevo, lo bien que estaba con Karen; así que se limitaban a disfrutar de la presencia del otro, después de tanto tiempo sin verse, a divertirse, a hacerse bromas y a no parar de mirarse, tanteándose, como si quisieran volver a aprenderse, intuyéndose en cada gesto.


    Y la noche no hacía más que empezar...


    Mario vio cómo Karen entraba en el pub y la saludaba de lejos mientras se paraba a hablar con unos conocidos, y no dejaba de mirar, con curiosidad, a Lucy. Le estaba pasando revista de tal forma, que Lucy se sintió observada y alzó la vista hacia ella... se quedó como si hubiera entrado una ráfaga del frío invierno y la envolviera, Mario lo advirtió.


    Perdona un momento Lucy, Karen ha llegado...se marchó hacia la recién llegada, dejándola sola mientras se aferraba a su copa de licor y pensando << ha llegado su maravillosa novia, tierra trágame>>. Se bebió el resto del licor de un solo trago mientras veía cómo abrazaba a Karen y la besaba en la mejilla, muy cerca de la comisura de los labios y después le decía algo al oído.


    Lucy fue hacia la barra del bar, y con su inglés, de acento alemán muy marcado, pidió un licor, mientras miraba angustiada hacia el fondo del vaso, intentando encontrar la excusa para desaparecer de allí. Entonces escuchó una voz masculina a su espalda, aunque no entendió, en principio, lo que decía, en cuanto se volvió, pudo saber lo que quería. Un tipo alto y rubio estaba tratando de entablar una conversación con ella, típica y tópica. Lucy suspiró aliviada, ese chico sería más que suficiente para aferrarse a él, mientras Mario estuviera con Karen... se lo llevó a la mesa de billar para terminar la partida con él, mientras Mario y Karen se aproximaban hacia ellos. Karen sonreía, Mario parecía perplejo. Lucy le mantuvo la mirada, retándolo, como diciéndole... <<Si tú tienes a tu chica, yo tengo a este rubio...>>


    


    

  


  
    CAPÍTULO 19


    


    Karen murmuraba algo a su oído mientras bailaban. Habían ido a otro pub a tomar la última cerveza antes de ir a cenar. La música era más tranquila. Josh, el chico rubio, no paraba de acercarse a Lucy e intentar agarrarla, mientras ella se zafaba de sus brazos, entre sonrisas, pero tratando de mantener la distancia; finalmente la había convencido para salir a bailar y la tenía entre sus brazos. Mario no quería mirar, pero no podía dejar de hacerlo; él también sacó a bailar a Karen.


    No sé cómo no coges a esa mujer ahora mismo y te la llevas a su hotel.


    ¿Cómo? había oído perfectamente a Karen, pero no entendía lo que quería decir No querrá marcharse, parece estar muy a gusto...


    Vamos hombre, si no paráis de miraros, está claro lo que pasa aquí...Karen le dio un beso en la comisura de los labios que le pilló desprevenido Eso la pondrá aún más celosa.


    ¡Karen!Mario reía No, en serio, no es eso lo que pretendo; lo único que quiero es que crea que he rehecho mi vida.


    Entonces me estás poniendo de barrera entre vosotros...Mario, no conozco a Lucy, pero te diría que está colada por ti y a ti sí que te conozco y puedo afirmar que estás loquito por ella...


    Vale ya, Karen... lo tenía superado y ahora no va a venir y... además pronto ha empezado a tontear con ese tío, así que poco le importará que yo, supuestamente, esté contigo.


    Pero si no para de devorarte con la mirada... en ese momento Lucy apartaba al rubio y se sentaba, tomando de nuevo su copa, y sin dejar de mirar hacia ellos. Mario intentaba mirar disimuladamente para recopilar los detalles de todo cuanto Lucy hacía, aún sin que él se los hubiera pedido.


    Te voy a hacer el favor de tu vida y me voy a marchar ahora mismo... verás lo que tarda Lucy en deshacerse del tío ese y quedarse a solas contigo, ella solo tiene ojos para ti y tú para ella, aunque quieras evitarlo... así que agarra a esa mujer, llévatela a su habitación y pasa una noche que no olvides jamás.


    Mario intentó protestar y evitar que Karen se marchara, pero no hubo forma, se despidió de Lucy y su rubio y se marchó guiñándole un ojo. Y no se equivocó mucho, fue al baño y cuando volvió, el chico ya no estaba junto a Lucy.


    Le he dicho a Josh que nos marchamos que mañana tenemos que madrugar, así que vámonosle dijo agarrándolo por el brazo para dirigirse hacia la salida. Una vez fuera resopló con fuerzaQue tío más pesadoambos comenzaron a reír.


    Pensaba que te gustaba...Mario parecía molesto.


    Pues no, solo que...se puso muy seria, de prontocomo estabas con Karen no quise sentirme fuera de lugar...Se os ve muy bien juntos...bajó la cabeza, tratando de esquivar la mirada de Lucy y empezó a sentir la necesidad de ser sincero con ella.


    Lucy, yo...Karen y yo...lo intentaba, pero no sabía cómo decirle la verdad sin sentirse ridículo. Toda aquella situación le estaba devolviendo a situaciones que parecían sacadas de la adolescencia.


    Prefiero que no me cuentes nada más sobre vosotros, ya he tenido suficiente por hoy.estaba dando a entender, claramente, que de alguna forma saber aquello le había afectado; pero Mario no hacía más que buscar las palabras adecuadas.¿Vamos a cenar? Al final se nos ha hecho tarde y no hemos cenado nada. Lucy no dejó que sus pensamientos se pusieran en orden, pero aún tendría tiempo para hacerlo durante la cena.


    En el restaurante se sintieron cada vez más relajados, las cervezas que habían tomado en el bar y el vino ayudaron a ello; hablaron durante horas, sobre lo que habían hecho esos meses sin verse, sus nuevos compañeros y trabajos… y en un breve instante, mientras Lucy hablaba, Mario dio un respiro a su corazón y lo dejó libre, para darse cuenta de que podría pasarse la vida mirándola y escuchándola, que se sentía en paz y compenetrado totalmente con ella, pudiendo ser como era, sin disimulos; aunque llevara todo el día ocultándole lo que sentía y probablemente un momento después sintiera miedo a entregarse de nuevo.


    En ese veloz segundo, lo supo; el mundo podía seguir girando y él quedarse allí, perdido en sus ojos.


    Recordó lo que Karen le había dicho: <<Pasa una noche que no olvides jamás>>. Lo que más deseaba y no podía quitarse de la cabeza, era colarse entre sus brazos, durante toda la noche. Quería pensar que con eso le bastaría, pero sabía que su cuerpo le llamaría a algo más que a un abrazo, por muy prolongado, e incluso eterno que fuera.


    Habían terminado de cenar, tomado el postre, un café, otro licor... no recordaba haber visto a Lucy beber así nunca y, de hecho, se le empezaba a notar. Si había tenido la más mínima duda de lo que Lucy deseaba, ya no la tenía; sus miradas eran descaradas, desinhibidas. No estaba borracha, pero parecía haber perdido la timidez por completo.


    Mario no quería terminar de rendirse, pero ver a Lucy tan entregada, no hacía más que aumentar sus ganas de ella, dejándose arrastrar por todo cuanto su mirada le transmitía; deseo, amor, anhelo, ansia, dolor...a Lucy se le escapaba todo por la mirada y lo lanzaba, haciendo diana, directamente a su corazón. De pronto, Lucy se puso algo seria y apartó su mirada.


    Bueno...tendremos que levantarnos o nos van a echar del restaurante a este paso, además Karen te estará esperando...ya habían pagado la cuenta, así que apartó un poco la silla para levantarse. Lucy volvía a tener aquella mirada retadora Voy un momento al aseo y nos vamos. Se quedó sentado, un segundo, dos; se levantó decidido a ir tras ella, no podía esperar más para abrazarla; pero justo antes de entrar dos mujeres se le adelantaron y le cortaron el paso. Imposible entrar con Lucy al baño de señoras, se giró hacia el de caballeros.


    La acompañó hasta el hotel, caminando, soportando el frío primaveral de Londres en la cara; sin apenas hablar, buscando las palabras, pero sin encontrarlas o sin atreverse a pronunciarlas, en un momento del paseo, ya casi llegando al hotel, Lucy le agarró del brazo sonriendo y así siguieron el resto del camino.


    Me alegro de haber venido, Mario...-le susurró acercándose a su oídoMe encanta estar contigo y me gustaría que no volviéramos a alejarnos.


    Fuiste tú la que te alejaste...no pudo evitar soltar aquello.


    Eso no es del todo cierto, primero lo hiciste tú...Lucy se había detenido dolida.


    Da igual, Lucy...


    No, no da igual...tú te marchaste de Baviera, sin dejar que te explicara y sin contestar mis llamadas...


    Me hiciste sentir como si fuera yo el que sobraba, además tampoco insististe mucho con tus llamadas…sus palabras eran ya claros reproches y no quería aquello, suspiró intentando calmarse-Vamos a dejar este tema... ya hemos llegado a tu hotel.


    Se quedaron los dos parados, frente a frente, sin saber qué decir ni qué hacer, aunque ambos quisieran lo mismo. Fue Lucy la que se acercó primero para darle un abrazo, al principio, tímido, esperando la reacción de Mario. Para él fue suficiente aspirar su olor y sentir cómo podía causar estragos en su cuerpo. Lucy escondió su cara en el cuello del chico para rozarlo con sus labios, brevemente y el abrazo se hizo más estrecho, haciendo que el anhelo del otro cuerpo se potenciara más y sintiendo un dolor placentero que solo podía aumentar, impaciente por ser saciado. Finalmente, el abrazo se tornó imposible de deshacer porque ninguno de las dos quería dejar ir al otro cuerpo, querían quedarse allí y así, para siempre...


    


    

  


  
    CAPÍTULO 20


    


    A veces, las cosas no resultan tan fáciles como parecen; y cuando todo indica que irán en una dirección, en el último momento, se tuercen; puede parecernos absurdo, echarnos las manos a la cabeza, mordernos las uñas de la rabia, decir que nosotros lo habríamos hecho de otra manera, pero a lo hecho pecho...


    Mario abrió los ojos muy lentamente, la cabeza le dolía horrores y los párpados le pesaban. Con cada parpadeo iba situándose en el lugar donde se encontraba, con cada ráfaga de luz su cerebro se activaba y le traía algún recuerdo. Sintió que lo abrazaban por la espalda y un cuerpo pegado al suyo. Volvió a cerrar los ojos, sin atreverse a mover ni un solo músculo, para no despertarla. <<Dios mío>> pensó, mientras comenzaba a recordar la noche anterior...


    Lucy había deshecho aquel abrazo dándole un beso prolongado en la mejilla, a modo de despedida; estaba visiblemente emocionada, los ojos le brillaban, aun así trataba de sonreír.


    No me separaría de ti en toda la noche...consiguió decirpero comprendo que no podrás, Karen...le cerró la boca con un beso, mientras le decía Calla...apenas volvieron a hablar en toda la noche.


    Un nuevo parpadeo trajo otro recuerdo: sus bocas besándose hasta creer perder el aliento, mientras sus manos se buscaban, primero casi con furia intentando poseer el otro cuerpo, después muy despacio, acariciando lentamente, tratando de hacer aquel momento eterno, prolongando el placer hasta desbordarse.


    Lucy se separó un poco de su cuerpo, lo suficiente para que pudiera darse la vuelta lentamente y poder mirarla cara a cara. Incluso dormida estaba hermosa y parecía agotada: agotada y hermosa. Podría quedarse así toda la mañana hasta que Lucy despertara: acercarse a ella y llenarla de besos hasta que abriera los ojos, volver a morder y chupar aquellos moratones que tenía en el cuello y en un hombro y continuar hasta llenarle el cuerpo de ellos, para que pudiera recordar que había rozado cada parte de su cuerpo, hasta los dedos de los pies.


    Recordó que un avión la esperaba, a mediodía, se marchaba para el aeropuerto, de vuelta a Berlín.


    La incertidumbre de la situación, la inseguridad, la tristeza son muy malas consejeras; te hacen compañera del miedo y este te lleva a hacer cosas que no deseas. Se levantó de la cama, se vistió tratando de no hacer ruido y, emocionado, miró por última vez a Lucy antes de salir de la habitación. En esta ocasión, ni siquiera le había dejado una nota.


    Mientras andaba deprisa por la calle, camino de su casa, recordó una película que le encantaba, la última versión que había visto de Grandes Esperanzas, basada en la gran novela de Dickens, con Robert de Niro, uno de sus actores preferidos, Ethan Hawke y Gwyneth Paltrow, y, cómo en esa gran historia de amor, la chica, una y otra vez, se marchaba.


    Realmente no sabía qué estaba haciendo, pero sí por qué lo hacía , tenía miedo, sin más, y eso le hacía huir. Se había hecho a su vida en Londres, estaba tranquilo después de haber pasado unos primeros meses terribles, echando de menos a Lucy a cada instante. Esperando una llamada de ella, alguna noticia que la acercara a su lado... se estaba intentando proteger para no volver a pasarlo mal, pero Lucy no se merecía despertar y no encontrarle allí y, si así era, ¿ por qué no volvía junto a ella?


    En vez de eso, llegó a su casa, se preparó un café, no tenía ganas de comer, y se tomó una pastilla para el dolor de cabeza; después se sentó en el sofá y dejó pasar la mañana, mirando su reloj y tratando de imaginar a Lucy, despertándose sola, buscándolo, intentando comprender lo ocurrido, haciendo la maleta y marchándose al aeropuerto para coger el avión que la llevaría de vuelta a su casa y lejos de él.


    El teléfono sonó en dos ocasiones, era ella. Como no respondía su llamada, le envió un mensaje:


    <<Quiero hablar contigo. ¿Dejarás de salir corriendo algún día?>>


    Mario no contestó y ella ya no volvió a insistir.


    Pasó unos días encerrado en sí mismo, haciendo las cosas por hacer, ni siquiera entendía cómo había podido hacer su trabajo con la escasa concentración que tenía, en su cabeza solo un pensamiento: Lucy y la necesidad de volver a verla enseguida, para intentar hablar y no salir corriendo, esta vez...


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 21


    


    Sonja la acababa de llamar por teléfono para decirle que entrara en el chat de su correo, que estaba hablando con una persona y querían preguntarle ciertas cosas de trabajo. Lucy protestó, no le gustaba hablar por Internet, que la llamaran por teléfono, pero su amiga insistió; al entrar, Sonja la agregó a un chat privado y entonces fue cuando Lucy se dio cuenta de que Mario también estaba conectado, era la supuesta persona que le quería hacer unas consultas. Sonja lo había preparado todo, estaba claro.


    Le dio un vuelco el corazón, llevaba días sin saber de él, ni siquiera había intentado devolverle sus llamadas; para Lucy empezaba a quedar claro, dolida y enfadada como estaba, que a él solo le interesaba acostarse con ella y después largarse. Era lo que había demostrado hasta el momento.


    Sonja salió del chat, despidiéndose y dejándolos solos.


    Hola Lucy, escribía, empezaron a temblarle las manos.


    Hola Mariocontestó. Los dos se quedaron aguardando a que el otro continuara, pensando qué decir.


    Quiero ir a Berlín esta semana, en mis días libres que, si no recuerdo mal, también eran los tuyos; lunes y martes.


    Pues sí... ¿es por trabajo?


    No… es que quiero verte y hablar contigo, creo que ya es hora.


    Lucy encendió su webcam, Mario aceptó la video-llamada; ambos aparecieron casi a la vez en la pantalla, mientras sus corazones bombeaban sangre a un ritmo acelerado. Él acababa de salir de la ducha y llevaba el pelo mojado y peinado hacia atrás, se había puesto el pijama; Lucy tenía el pelo recogido y llevaba una camiseta ajustada. Sintieron alivio al verse, también ilusión; Mario lo mostraba abiertamente, con esa amplia sonrisa que le llenaba la cara, le daba igual que Lucy se mostrara orgullosa, se sentía tan bien de poder verla...


    Ya me estás viendo, qué quieres decirme se le estaba pegando el estómago al suelo, solo con verle sonreír, pero le daba miedo lo que tuviera que decirle; que lo ocurrido entre ellos había sido un error, que él estaba con Karen, que no podía volver a suceder...no era necesario que fuera a Berlín para decirle algo así.


    De pronto Karen apareció en la pantalla, detrás de Mario, la saludaba con la mano; Mario se levantó para intentar taparle la boca, Lucy subió el sonido del ordenador y empezó a escucharles mientras miraba la escena sorprendida.


    Karen calla...le decía él, pero Karen le apartó a un lado y ocupó su silla frente al ordenador, mientras Mario desaparecía del encuadre y Lucy se quedaba frente a frente con Karen.


    Lucy, ¿me escuchas?


    - Sí... contestó apenas sin voz.


    Mario está muy mal desde que te fuiste, se siente una mierda por haberse largado sin decirte nada y es que está <<cagado>> hacia énfasis en sus palabrasde miedo, porque está hasta las <<trancas>> por ti y cree que va a volver a pasarlo mal o yo qué sé. Ya lo habláis vosotros. Yo ahí no me meto...iba a levantarse de la silla, pero se arrepintióAh y nosotros, <<que te quede claro>>, no estamos juntos ni lo hemos estado jamás, aquí, mi amigo, solo quería ponerme como escudo para no caer de nuevo ante esos maravillosos ojos que tienes, que no me extraña, nada de nada, que esté loquito por ti, chica, estás para comerte y eso que a mí no me gustan las tías...Bueno, aquí os quedáis, ya me he quedado a gusto y me voy. ¡¡¡Un beso Lucy!!!


    Lucy conforme Karen hablaba iba sustituyendo su cara de sorpresa por incredulidad, para terminar sonriendo como una boba, mientras esperaba a que Mario volviera a aparecer en su pantalla. Se veía a su amiga tirando de su brazo, sin conseguir moverlo y después, Karen volvía a decir adiós y silencio... Se lo imaginaba avergonzado, sin saber dónde meterse; ella misma estaba sin palabras por lo que acababa de suceder. Lo que Karen le había dicho lo cambiaba todo, absolutamente todo. Intentó esperar un poco de tiempo a que Mario se decidiera a volver a sentarse frente al monitor, mientras ella intentaba encajar la nueva situación, así que también se levantó y empezó a andar por todo el salón, sin apartar la mirada de la pantalla.


    Él había estado mirando a Lucy todo el tiempo, fuera del encuadre de la cámara, pero sin perderse ni uno solo de sus gestos y ahora la veía dando vueltas por esa habitación que tanto le sonaba, parecía el salón de su antiguo ático... sabía que tenía que volver a sentarse y hablar con Lucy, pero estaba tomando aliento, más tarde se encargaría de matar con su propias manos a Karen....


    Mario... ¿vas a dejar que te vea?la voz de Lucy se escuchaba algo lejos porque seguía andando sin parar por la habitación.


    Sí...


    ¿Cuándo?Lucy se volvió a sentar frente a su ordenador, esperando que él hiciera lo mismo, la situación le parecía divertida, y Mario, en esos momentos, terriblemente entrañable.


    Por favor...la risa de Lucy le convenció y, sin volver a pensarlo, se sentó de golpe. Ambos empezaron a reír como dos críos, contagiándose y sintiéndose liberados de tanta tensión. Era como cuando rodaban juntos la serie, que se pasaban el día riendo o siendo cómplices de mil y una situaciones.


    Lo que ha dicho Karen...Lucy abordó la conversación pendiente.


    Es cierto... todono podía levantar la mirada, oyó como Lucy escribía en el teclado y alzó la vista, sí, estaba escribiendo mientras le miraba.


    No quiero que tengas miedo. Yo también estoy hasta las trancas por ti. Cuando vengas a Berlín quizás encontremos el valor para hablar, de todo esto, cara a cara...


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 22


    


    El domingo por la noche, después de la función, tenía las maletas preparadas para tomar un vuelo a Berlín, llegaría en dos horas; la función de los domingos tenía un horario más temprano.


    Sonja iría a recogerla al aeropuerto y la llevaría a casa de Lucy, lo había preferido así para ver a su amigo a solas antes de estar con Lucy o eso creía Mario, porque en cuanto la vio a lo lejos, advirtió que le seguían Franciska, Selina y Frank. Y todos corrían hacia él entusiasmados; por un momento, se olvidó de los nervios y la ansiedad que llevaba a cuestas durante todo el vuelo, por no recordar los días previos, donde no parecían pasar las horas para poder coger por fin ese avión. Se abrazó a sus amigos, todos a la vez le querían apretujar. Tenían ganas de hablar y de quedar esos dos días, que Mario no sabía qué decirles. Por supuesto que les vería y quedarían, aunque estaba allí para ver y estar con Lucy, pero eso no lo sabían ellos. Sonja le hacía gestos como que dijera a todo que sí y luego ya se vería. El coche giró para adentrarse en su antiguo barrio. 


    Sonja que yo ya no vivo aquí...


    Pero Lucy, sí... -contestó Franciska.-¿No lo sabes? le miró extrañada¿No te ha dicho Lucy que, en cuanto te marchaste a Londres, alquiló tu ático?


    Se quedó sin habla el resto del camino, cada minuto que pasaba se enamoraba más de aquella mujer; mientras, Sonja le miraba de reojo sonriendo.


    En cuanto llegaron a su antiguo edificio se dio cuenta que la luz de la terraza estaba encendida; miró hacia el parque, iluminado solo en tramos, sintió la tranquilidad que necesitaba para dar los últimos pasos y subir, para encontrarse, de nuevo, y, por fin, con ella. Pero aún tendría que saludar a algunas personas más, en cuanto Lucy abrió la puerta salieron todos por detrás de ella para darle la bienvenida y se lo llevaron para adentro entre risas; amigos y compañeros de trabajo.


    Lucy le miraba algo apartada, sonreía, y esperaba su turno, algo cohibida. Acompañó a Frank, que llevaba la maleta de Mario, a su antiguo dormitorio, que ahora era el de Lucy. Sonja intuyó lo que su amigo deseaba e intervino agarrándole un brazo y tirando de él.


    Dejad a Mario un rato que vaya al dormitorio con Lucy y se quite la chaqueta. Enseguida vuelves, ¿verdad Mario?él asintió y se acercó a la habitación, donde Frank y Lucy hablaban mirando una fotografía que colgaba de una de sus paredes.


    Es de un pequeño pueblo de la Toscana, me encanta ver los antiguos tejados de las casas, los pueblos y las ciudades, sus edificios desde arriba... y este me enamoró.Lucy se volvió al sentirse observada, Frank seguía mirando la fotografía ensimismado, tal y como Mario miraba a Lucy.Hola...le dijo con una dulzura en su voz que le pareció completamente nueva, mientras se acercaba hasta ella y, tímidamente, le daba un abrazo.


    Hola... Voy a quitarme el chaquetón...separándose acalorado. Frank les miraba.No me imaginaba que estaríais aquí todos o casi todos...


    Hemos querido darte una sorpresadijo Frank De todas formas, nos iremos pronto que estarás muy cansado, hoy has tenido función, ¿no?


    Selina entró en la habitación¡Vamos salid! Mario que preguntan todos por ti.


    Se dejó llevar durante la hora siguiente, no había podido dirigirle apenas la palabra a Lucy en todo ese tiempo, las dos se buscaban continuamente o permanecían mirándose hasta que alguien las distraía o reclamaba su atención, pero evitaban hablar delante de todos. Sonja decidió intervenir y sacarlos a todos de allí cuanto antes, empezaba a notar cómo los chicos necesitaban estar solas, sobre todas las cosas. Entre bromas y excusas por el cansancio de Mario, decidió que quedaran al día siguiente todos a tomar unas copas. Les despidió entre risas y abrazos, mientras Lucy le observaba desde el sofá. Resopló divertido mientras se acercaba a ella, pero Lucy se adelantó, poniéndose en pie.


    Mírate... ¡se te ve agotado! Pobre... pero estaban todos locos por verte...había llegado poco a poco hasta ella.


    ¿Y tú?la tenía tan cerca que podía sentir el calor que emanaba de su cuerpo.


    La que más...Lucy le esperó y Mario acercó su boca para besarla, con dulzura y con emoción contenida; se separaron buscándose con la mirada.


    ¿Qué haces en mi ático?


    Ahora es mío...pero, tranquilo, dejaré que te quedes aquí cuando vengas a Berlín de visita...Lucy se separó ¡Voilà!He llenado la terraza con mis plantas¡¡¡ Y no vivo sola!!! estaba disfrutando al ver la cara de Mario. Se asomó a la terraza, tirando de él-¿Dónde está mi tesoro? Benco...un gatito negro salió de entre las plantas, en plan soy el más querido de esta casa y mi porte la más eleganteMiau...Lucy lo cogió, feliz de verlo y de poder enseñárseloBenco, Mario... quedáis oficialmente presentadosEl gatito saltó de los brazos de Lucy y empezó a ronronear a los pies de Mario que se agachó para acariciarlo, le gustaban más los perros, pero tampoco le hacía feo a los gatos.


    Le gustas... y a la dueña aún más...-le miraba de tal forma que le dejaba indefenso, dependiendo de ella, de a donde Lucy quisiera llevarlo ¿Vamos dentro?... Cerraremos la terraza o Benco se colará con nosotros y no nos dejará hacer nada...sonreía pícara, mientras encajaba la cristalera.


    ¿Y qué quieres hacer? no se soltaba de ella, la dejaba hacer pero tratando que sus cuerpos se movieran a compás. Lucy se dio la vuelta hacia él y con un gesto ágil metió las manos bajo su jersey, acariciando su torso y, rápidamente, tiró de la prenda de vestir hacia arriba, levantando sus brazos. Le observaba con un deseo que dolía, mientras llevaba sus manos al pantalón, lo desabrochó y, casi bruscamente lo bajó hasta sus pies, llevándose a su paso su ropa interior.


    Quedó expuesto ante aquellos ojos en un breve instante, necesitaba de su piel, intentó desnudar a Lucy pero ella no se dejaba se defendía provocadora, mientras le llevaba, sin dejar de abrazarle, hasta su dormitorio y su cama. Se tumbó junto a él, intentando no rozarle y atrapándole las manos sobre la cabeza, agarrándolas con sus propias manos. Cuando intentaba acercarse a ella, Lucy se apartaba. Solo le miraba y le besaba, suavemente, los labios, de uno a otro, acariciándolos con la lengua, quedándose en ellos, mordiéndolos; él intentaba hacer el beso más profundo, para poder retenerla y dominarla con su boca, que perdiera la fuerza en sus manos e irla debilitando para poder poseerla, sentía necesidad de estar dentro de ella y de que se rindiera.


    Dos cuerpos librando una batalla en nombre del mismo deseo.


    Conforme su boca dominaba la otra boca, la fuerza de las manos de Lucy disminuía, dejando libres sus manos para poder tomar las riendas. Si Lucy le desnudó rápidamente y con cierta brusquedad, Mario lo hizo lentamente, dejando que sus labios acariciaran cada parte descubierta de su cuerpo, hasta que Lucy quedó tumbada, junto a él, mirándose a los ojos con ansia y anhelo y bajando sus manos por sus vientres, buscándose, para poder saciarse...


    


    

  


  
    CAPÍTULO 23


    


    Estaban quedando vencidos por el sueño, completamente abrazados, bajo el edredón, mientras se acariciaban la cabeza y la espalda; la noche había sido muy larga.


    Temo cerrar los ojos y que no estés cuando despierte.a Lucy le pesaban los párpados, pero le hablaba mientras la besabaAsí que me estoy pensando atarte a la cama, no quiero que desaparezcas de nuevo…


    No hace faltaMario sonreía, mientras le devolvía los besos ¿No notas las cuerdas que enredan nuestros cuerpos? Son invisibles y no podrás verlas, pero por mucho que tú quisieras separarte de mí o que yo lo intentara, no podríamos... estamos condenados...dándole un tono de misterio a sus palabras, como si eso fuera posible en esas circunstancias. Lucy reía.


    Uhm... condenados a que nuestros cuerpos estén unidos... ¡¡¡qué bien suena!!! ¿Entonces no podrás volver a Londres?él empezaba a moverse, de nuevo, sobre ella.


    No hablo de separación física.se puso serio, mientras se cobijaba entre el cuello y el pecho de Lucy esas cuerdas nos han ido uniendo desde que nos conocimos; no recuerdo ni un solo día en el que, de alguna manera, no haya pensado en ti o querido hacer algo contigo o echado de menos...


    A mí me pasaba lo mismo...acarició su pelo y empezó a notar la respiración más profunda de Mario, se había quedado dormido y, sin pensarlo, le dijo Te quiero algo tan obvio pero aún no dicho en todo ese tiempo; por fin se atrevía a decirlo en voz alta aunque Mario durmiera y no la escuchara.


    Cuando la luz la despertó a la mañana siguiente, él no estaba a su lado, se incorporó sobresaltada, no se lo podía creer. Le llamó, sin respuesta.


    Entonces se dio cuenta que sobre la cama había una nota con un corazón dibujado:


    Estoy con Benco, en la terraza.


    Sonrió, aliviada, se puso el pijama y se abrigó con un chaquetón. Mario estaría muerto de frío en la terraza. Le observó, tras el cristal, mirando hacia el parque y con el gatito entre sus brazos, parecía estar hablándole. Lucy salió y le abrazó por la espalda.


    ¿Qué le dices a Benco?


    Que pronto seremos cuatro...Mario se apoyaba en ella.


    ¿Cómo? Lucy le miraba sorprendida, a ver qué estaba tramando.


    Lucy...puso voz misteriosa, mientras se volvía hacia ellaYo quiero… un perro.


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 24


    


    Se despertó sobresaltado, le costaba tomar contacto con la realidad. Estaba en casa, en su ático, en su cama. Lucy no estaba.


    Se levantó y corrió hasta la terraza; no estaban sus plantas ni Benco. Empezó a recordar y se sentó, abatido, en medio del salón. Tampoco estaban los muebles de Lucy, ni sus cuadros o fotografías, no había nada de ella. Se cubrió la cara con las manos y volvió a su dormitorio; sobre su cama el portátil, aún conectado a la corriente y encendido, se quedó dormido mientras leía una historia en Internet, escrita por una seguidora de la serie que ambos habían rodado y luego… vivió dicha historia en sus sueños.


    Le había parecido tan real que sentía su cuerpo como si de veras hubiera pasado la noche haciendo el amor con Lucy, aún tenía marcado su olor en la piel, el tacto de su pelo, la sensación al abrazarla; se había acostumbrado a sus plantas ocupando la terraza, a Benco. Se encogió sobre sí mismo, abrazando la almohada.


    Nada de aquello había existido solo en los sueños de aquella escritora de fanfic que había inventado una historia intercalado algunos detalles de la realidad y de la serie con la total y completa ficción.


    Ni los días en Baviera, ni su vida en Londres, ni tan siquiera aquel beso en la última escena. ¿Cómo podía doler y echar de menos tanto algo que nunca había tenido?


    Lucy se marcharía, en breve, para Stuttgart, la habían seleccionado para hacer un musical y dejaba Berlín por un tiempo. Hacía ya tres meses de la suspensión de la serie. Mario estaba rodando para la misma cadena, otro personaje para otra serie... se habían visto alguna que otra vez y telefoneado, pero, a veces, parecían estar distanciándose o evitándose.


    El sonido de su teléfono lo trajo de vuelta de esa vida alternativa en la que la escritora lo había sumergido; lo buscó, sin ganas. Era Petra. Una de las productoras y guionistas de la serie que habían compartido Lucy y él. Le extrañó que le llamara un domingo por la mañana.


    Mario... no puedo aguantarme las ganas de contártelo: ayer tarde tuvimos una reunión especial con los directivos de la cadena de televisión y están pensando en hacer una nueva serie con vosotros... con Lucy y contigo. Son conscientes de que si funcionó fue por vuestros personajes, por la química que había entre los dosno podía creerlo.


    No creo que a Lucy le interese, se marcha a hacer un musical...contestó algo seco y cansado, todo y todos a su alrededor parecían compinchados para que no olvidara jamás aquella serie y a su pareja en la misma.


    Lo sé, lo sé... hemos pensado en ello. Encontraremos la forma, si ella quiere, claro...hay que pensar aún en muchos detalles...Petra parecía tan ilusionada En principio, ¿contaríamos contigo?


    No sé, Petra... si Lucy no puede, no creo que tenga sentido que yo vuelva sin ella. No lo veo, la verdadno estaba viviendo su mejor día, el positivismo se fue de paseo al despertar de aquel sueño.


    Bien... paso a paso. Cuando vayamos atando las cosas, los personajes, todo, te iré contado y ya me dirás... ¿Quieres comentárselo tú a Lucy y tantearla?


    ¿Yo? se sobresaltóNo, no quiero que se sienta obligada o que crea que se lo estoy pidiendo, eso es cosa tuya Petra. Ya me contarás qué te dice...


    Era consciente que tras colgar el teléfono, Petra se habría quedado algo descolocada con él, después de lo que había luchado por la serie que hicieron juntos, antes y después de su suspensión, y ahora se había mostrado prácticamente indiferente...


    Tal y como veía a Lucy: distante, lejana, inalcanzable. Tenía que intentar poner remedio a lo que sentía; la distancia física entre ellos no le había servido de nada y la distancia emocional se le hacía imposible. El sueño de esa noche venía para confirmarle que seguía enganchado a una mujer inalcanzable y a un sentimiento.


    Apagó el ordenador sin saber si había terminado de leer aquel maldito fanfic, enfadado con aquella intromisión en su cabeza y en su vida; de aquel sueño solo podría traer algo a la realidad, el deseo de tener un perro.


    Recordó a Benco, existía. Lucy había subido una foto en su red social el día que lo recogió de las calles de Ibiza. Se la veía con el gato en brazos, mirándolo y con el mar al fondo. Una imagen preciosa. Si, Lucy fue a Ibiza con Pete. Eso sí era real.


    Empezó a limpiar y ordenar la casa, con esmero, sin parar, casi frenético, como en un intento de poner orden a lo que llevaba dentro; después salió a correr por el parque, rápido y más rápido, sintiendo cómo sus músculos se tensaban. Tuvo que parar agotado, se tumbó en el césped, necesitaba descansar tras la carrera, quizá por el exceso de oxígeno en su cerebro.


    Se quedó embelesado mirando las nubes, el cielo azul y su mirada… el inmenso azul de su mirada.


    Lucy lo miraba, interponiéndose, entre Mario y el cielo. ¿Volvía a soñar?


    No sabía que corrías tanto...le decía sonriendo y con la respiración alterada por haber estado corriendo tras él si no hubieras parado no te habría podido alcanzar.


    Mario se volvió a levantar, por segunda vez en el día, sobresaltado; estaba allí, junto a él, con el pelo más corto y, mirándole, con la cabeza inclinada.


    ¡Lucy!...dijo, sin poder dejar de sonreír.


    Mario...


    


    


    FIN


    


    


    


    

  


  
    NOTA DE LA AUTORA:


    Comprendiendo que el final puede sorprender a los lectores-as; he de recordar que se trata de una serie y que vendrán futuras tramas para acompañar a esta primera.


    Espero que por lo demás haya sido de vuestro agrado.
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